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A L G U N A S  P A LA B R A S  SO BRE ESTE N Ú M E R O

Nosotros pensamos que con este numero 17 de »APORTES», hemos avanzado considera­
blemente en lo que veníamos planteando en los anteriores: »un nuevo impulso».

comprometemos a mantener la periodicidad actual, y estamos estudiando la posibilidad de am­
pliarla a cuatro ediciones anuales.

Por otro lado, el Consejo de selección de materiales ha consolidado su trabajo de equipo, 
lo que entendemos se refleja claramente en este número, y en las diferentes vertientes que nos 
planteábamos:

EI Editorial de este número es un indicador de estos avances. Pero también lo son las 
encuestas realizadas por »APORTES» a varios representantes de grupos y partidos políticos 
uruguayos. EI espectro de opiniones pretendía ser mas amplio, pero lamentablemente a la fecha 
de salida de este número, algunas respuestas no habían llegado todavía a nosotros.

De todas maneras, con las respuestas de Alberto Súarez (P.C.), Enrique Erro (Patria 
Grande), Rubén Prieto (P.V.P.) y Nelson Salle (Agrupaciones Militantes Socialistas), se ve claro 
el carácter de »APORTES»: pluralista en su contenido, y buscando-y brindando-, sus páginas a 
la polémica y a la lucha ideológica.

Somos consecuentes: seguimos creyendo en ese camino!

»APORTE S»noes propiedad de ningún grupo o partido político, ni lo ha sido antes ni loes 
ahora. Por eso, por ser una trinchera independiente queremos -e invitamos- a que todos los cros. 
que tengan algo que decir, se expresen en ella.

EI problema de la financiación y de las suscripciones, sigue planteado. Por eso, una vez más 
llamamos al grupo de amigos y colaboradores de »APORTES», a todos los lectores a renovar y 
hacer nuevas suscripciones. Esto es lo único que asegura la independencia política, y la vida 
misma de »APORTES».

E n primer lugar, se llegó luego de un largo período a superar el atraso en las ediciones. Nos

a) mantener el criterio pluralista de »APORTES».
b) mejorar todo lo posible el carácter de la información y de los materiales.
c) aumentar el papel activo y creador de »APORTE S» comodinamizador de la 
polémica.



NUESTRA OPINION SOBRE *EL PROCESO*

Fracasado el intento de legitimar su asalto 
al poder, los militares uruguayos necesitaron 
casi ocho meses para definir su respuesta al re­
chazo popular al proyecto de »democracia di­
rigida» o »autoritaria» que pretendieron con­
trabandear plebiscitariamente.

Durante ese tiempo, es logico pensarlo, los 
militares estuvieron abocados al análisis del 
resultado del plebiscito de noviembre de 1980 
y discutiendo los medios que le posibiliten di­
vidir o debilitar a las fuerzas políticas que sos­
tuvieron el NO a la reforma constitucional im­
pulsada por la dictadura.

Los medios de información fueron publici- 
tando las opiniones que generales o coroneles, 
ministros y contraalmirantes, volcaron en de­
claraciones y conferencias de prensa o aprove­
chando simples actos de gobierno. En esa fun­
ción informativa fue importante la tarea cum­
plida por órganos de prensa opositores surgi­
dos durante los meses anteriores al plebiscito e, 
inclusive,a posteriori de este.

Esa información permitió verificar que 
dentro de las fuerzas armadas se expresaban, 
a través de sus jerarcas, distintas valoraciones 
de la derrota política de la dictadura en oca­
sión del plebiscito pero, además, los militares 
eran conscientes de que la oposición constituía 
un heterogéneo frente de opiniones políticas 
con intereses distintos respecto a la situación 
del país y basados en la conclusión anterior y 
en el resultado del propio plebiscito, donde lo­
graron un importante apoyo, estaban decidi­
dos a mantener su proyecto de »democracia di­
rigida».

Los hechos verificaron estas presunciones. 
La Junta de Oficiales Generales de las Fuerzas 
Armadas resolviósustituir a Aparicio Mendez 
por el Tnte.Gral.(r) Gregorio Alvarez en la 
Presidencia de la República a partir del lo.de 
setiembre de 1981, asignándole la responsabi­
lidad de »conducir el proceso de reconstruc­
ción nacional en su etapa de normalización 
institucional».

Este »proceso* ha dado lugar a variadas in­
terpretaciones por parte de partidos y organi­
zaciones que integran la oposición a la dicta­
dura. Desde aquellos que no ocultan su voca­
ción de diálogo con los militares hasta quienes 
siguen insistiendo en crear expectativas en tor­
no a las fisuras dentro del ejército, en que »han 
caído algunas cabezas fascistas» o que se pro­
dujo el »apartamiento de jefes caracterizados 
por su orientación netamente fascista y co­
rruptos*.

Nosotros creemos que las experiencias de 
lucha, organización y conciencia alcanzadas 
por el pueblo uruguayo, el desprestigio que los 
militares han cosechado como institución en 
estos aflos, la situación creada en las fuerzas 
armadas por el ejercicio del gobierno, la políti­
ca económica que aplican -basada en la super- 
explotación del trabajo-, la inviabilidad de es­
tatizar sindicalmente a los trabajadores y la 
unidad que logren las fuerzas opositoras gravi­
tarán en la aplicación y en los plazos del pro­
yecto de »democracia dirigida* pero que, esen­
cialmente, estos estarán determinados por las 
fases de la lucha de clases en Uruguay.

En el nuevo período que se abre y, sobre to­
do, en el proceso de la lucha por las libertades 
democráticas, podran producirse distintas re­
composiciones políticas e incluso orgánicas 
tanto en el seno de quienes detentan el gobier­
no como dentro de las fuerzas opositoras sien­
do la clase obrera, los asalariados y el pueblo 
en general las fuerzas sociales mas interesadas 
y consecuentes en esta lucha como lo demues­
tran, por ejemplo, la Huelga General de junio 
de 1973 y el resultado del Plebiscito de noviem­
bre de 1980.

El movimiento obrero reorganizado y las 
organizaciones de la izquerda revolucionaria 
serán los encargados de orientar esta lucha y 
ganar la conducción de la misma a efectos de 
que no sea entregada, bajo el pretexto de lu­
char contra el fascismo o como garantía de la
paz social, a fuerzas políticas que han sido 
consecuentes enemigas de los intereses de los 
trabajadores.

La elección de Gregorio Alvarez, (uno de 
los gestores de los demagógicos comunicados 
4 y 7 de febrero de 1973 y uno, además, de los 
responsables de la organización y ejecución 
del golpe de estado del 27 de junio de 1973), co­
mo encargado de conducir la normalización 
institucional, confirma que los sectores más 
esclarecidos del regimen y el imperialismo son 
concientes de la necesidad del retiro de los mi­
litares a efectos de negociar otras formas de 
gobierno que aseguren una nueva institucio- 
nalidad burguesa.

Consejo de selección de materiales 
Lund, diciembre de 1981.-



"EL PROCESO"
según Gregorio Alvarez

Discurso del 1-9-1981

La» Fuerzas Armadas y al Consejo de la Nación me han 
designado para conducir el proceso de reconstrucción nacional 
en la etapa de su normalización institucional.

Como soldado y como ciudadano quedo obligado con la 
I* distinción de tal designación y asum o plenamente la 

respor labilidad que ella Implica.
No es una novedad para nadie que las F u e r z a s  Armadas 

) , Irrumpieron en la escena política del país -de la que se hablan 
mantenido al margen- como consecuencia de acontecimientos 
gravísimos en los campos económico, político! social y de 
seguridad nacional cuyos resultados -de no haber sido 
evltadoa-habrlan ensombrecido definitivamente la libertad de 

I nuestra patria.
Lueoo de varios anos de Intensa lucha en medio de factores 

particularmente adversos, se han conquistado objetivos funda­
mentales.

El país funciona en paz y orden con respecto de los derechos 
básicos que hace posible la convivencia.

La economía, perturbada en sus ralcos por la situación de caos 
Imperante en los anos precedentes y afectada en forma 
permanente por errores acumulados a lo largo de décadas, ha 
comenzado a restablecerse, aunque cun dificultades derivadas de 

I coyunturas mundiales especialmente desfavorables
En las relaciones Internacionales comienza a obtenerse al fin 

comprensión para la situación por la que se ha atravesado, en un 
panorama oscurecido por tensiones y peligros mundiales y 
perturbado -en lo que refiere a nuestra patria- por la acción de 
pat ones y rencores engendrados durante el decenio trágico que 
culminó en los artos setenta.

No es algo que necesite ser explicado *)uo en los elementos 
adversos del panorama Internacional que han debido enfrentar las 
autoridades, han Jugado un papel principal los Intereses 
estratégicos globales del comunismo y de sus aliados tácticos.

Hoy, al cabo de varios anos do lucha, nos vemos abocados a la 
i tarea de continuar la obra emprendida y de encauzarla, además 

,en el marco de una Instltuclonalldad normal y permanente.

EL VOTO POPULAR Y LA 
NORMALIZACION INSTITUCIONAL

Fieles a la promesa contraída con el pueblo uruguayo desde el 
primor momento de su Irrupción en la escena política, las Fuerzas 
Armadas sometieron a su consulta en plebiscito un texto 
constitucional que procuraba obviar las dificultades y desviaclo- 

i nes que la aplicación del texto vigente habla presentado, 
particularmente para hacer frente a situaciones criticas y para 

i preservar adecuadamente la seguridad.
Sometido a plebiscito -efectuado con todas las garantías del 

voto en las sociedades democráticas- el texto propuesto fue 
rechazado.

Las Fuerzas Armadas han a' optado el resultado del voto 
popular y sin especular, han expresado públicamente su 
propósito de elaborar las bases de la nueva Instltucionafldad, en 
consulta con integrantes de los partidos tradicionales

Como primer paso en el camino de la normalización 
Institucional, se  ha venido eliminando restricciones a la actuación 
pública de muchos ciudadanos y restableciendo el pleno ejercicio 
de algunos derechos temporariamente limitados.

Como titular del Poder Ejecutivo, considero mi primer deber 
expresar que serán provistas todas las garantías necesarias para 
que el ejercicio de esos derechos continúe hasta el logro del 
objetivo de la total normalización Institucional.

HACIA EL BIEN COMUN

Hemos dicho antes y lo ratificamos ahora que procuraremos la 
felicidad del pueblo, el bienestar público o el bien común, esto 
es el logro del medio social propicio para que el hombre obtenga 
la realización de su destino, la conservación, desenvolvimiento y 
perfección de la persona humana, para la realización dentro de 
un orden social, de sus valores personales sobro un cimiento de 
libertad y democracia.

De otra forma, libertad y democracia serian conceptos huecos, 
sólo aprovechables por quienes empuñan banderas principíalas 
sin saber por qué o por quiénes las Izan, o por los que explotan 
estos conceptos degenerándolos en su uso. contenido y finalidad 
.para buscar formas de gobierno y convivencia indignos de la 
condición humana

Sin embargo, es preciso establecer que el bienestar público es 
una aspiración que constituye un permanente desafio de difícil 
satisfacción, dada la evolución de las comunicaciones, la ciencia 
y la tecnología, que provoca su continuo aislamiento por el 
surgimiento del fenómeno conocido como la “ revolución de las 
expectativas o aspiraciones en crecimiento".

Sólo fsplro a quo estas palabras sean escuchadas como 
provenientes de un gobernante que pretende prevenir errores y 
desviaciones, que la historia y la situación contemporánea nos 
ensenan.

GARANTIA Y CUSTODIA

Pero para lograr ei fin anhelado, el Gobierno que hoy se Inicia, 
será fiel custodia y garantía para qué se cumplan los programas 
de Instltuclonalldad anunciados recientemente por representantes 
del proceso y de las Fuerzas Armadas.

Garantía para que el proceso se cumpla sin tropiezo y sin 
detenciones:

Garantía para que el pueblo libremente pueda Informarse, 
meditar y decidir sobre quiénes son los hombres que deben tener 
su representación dentro de los partidos políticos y del futuro 
Goblefno que se Instalará en 1985.

Garantía para que los ciudadadanos que tengan vocación y 
aspiraciones políticas, puedan en libertad y sin ventajas exponer 
sus Ideas y mostrar sus aptitudes frente al Juez soberano que es 
el pueblo.

Al formular estas afirmaciones, en las que están Implícitos mi 
palabra como soldado y como ciudadano y el compromiso de 
honor de la totalidad de mis camaradas de las Fuerzas Arsmadas, 
creo necesario sin embarjo, hacer una advertencia sin cuya 
formulación no cumplirla totalmente con lo que me señala mi 
conciencia.

Nuestro país ha sufrido -y en un pasado muy reciente las 
consecuencias de desbordes en el elerelelo de derechos que 
nadie niega; pero cuyo uso desatinado o Irresponsable conduce 
al caos, a la alteración de las bases de» la convivencia y a 
subvertir el orden y la fé en las Instituciones y sus hombres.

PROTAGONISTAS RESPONSABLES

Al asumir la plena responsabilidad por las garantías que 
protegen a los derechos ciudadanos, Intimo a quienes las 
ejercen, una plena responsabilidad en su ejercicio.

Creo necesario, animismo, aclarar que el restablecimiento 
pleno de los derechos ciudadanos y el ejercicio de la democracia 
representativa no Implicará en ningún caso, la complacencia por



la actuación de Quienes deseen destruirla.
Ello significa el más »Irme rechazo a las prédicas, maniobras y 

subterfugios del marxismo-leninismo y de todo tipo de 
extremismos.

El credo de nuestra Patria es la libertad y su expresión más 
pura el Ideario Artigulsta.

la  mente de los hombres, el ámbito de sus convicciones 
Intimas son un sagrado inviolable, en el que no entrará nunca la 
autoridad del Estado.

Las Fue ra s Armadas han mantenido una firme y clara posición 
con respecto a la libertad, democracia, partidos políticos y 
restablecimiento de la instltucionalidad.

Las Fuerzas Armadas en este entorno, cuidarán que la 
evolución político-institucional jo  deiarrolle y consolide, 
operándose una transferencia en el ejercicio de» poder hacia las 
Instituciones genulnamente democráticas, que’ sean capaces de 
continuar el proceso de reconstrucción nacional anteponiendo los 
Intereses del país a los electorales y que impidan la penetración 
ideológica extranjera cualquiera sea su signo.

Continuarán Invariablemente sujetas a los compromisos 
contraídos ante su pueblo y la historia, y avalarán la paz social, 
promoviendo e Incentivando el desarrollo en seguridad acepción 
contemporánea de la paz.

La enseñanza oficial seguirá sienoo escrupulosamente 
respetuosa de la conciencia de los educandos, sin más doctrina 
que la del amor a la patria, el culto de sus tradiciones y el respeto 
de sus credos.

Las ideologías totalitarias y las organizaciones que a 6ilas 
responden, no tendrán, sin embargo, la posibilidad de utilizar las 
libertadle para destruir, ni de utilizar la libertad de expresión y de 
cátedra, para el lavado de cerebros o para el adoctrinamiento 
liberticida.

LA PLENITUD CONSTITUCIONAL
En la consecución del objetivo de la plena normalización 

Institucional, la tarea de preparación de una nueva Constitución, 
ocupa un lugar prioritario.

Las graves perturbaciones que sufrió el país en el pasado 
reciente y algunas carencias básicas de la Constitución vigente, 
han obligado a las Fuerzas Armadas y a las autoridades 
nacionales a moverse en los últimos anos en el marco de normas 
de emergencia elaboradas sobre la marcha, dotadas de los 
errores de toda obra humana.

Dichas normas deben ser sustituidas por normas permanentes.
La falta de una Instttuclonalldad adecuada sumada a la 

falibilidad humana, aumenta la posibilidad de errores y hasta de 
abusos en cualquier sociedad.

Nos inspira una vez más el pensamiento del fundador de 
nuestra nacionalidad en una circunstancia memorable:

"Estamos aún bajo la fe de los hombres y no aparecen las 
seguridades del contrato...

Es muy veleidosa la probidad de los hombres, sólo el fréno de 
la Constitución puede afirmarla".

INDEPENDENCIA Y SOBERANIA

La política exterior de la República se mantendrá dentro de sus 
lincamientos tradicionales, conocidos por la comunidad Inter­
nacional desde hace ya mucho tiempo.

La soberadla nacional, el respeto a nuestra existencia como 
pueblo libre y único dueño de su déstlno, la paz en el marco del 
derecho, la amistad entre pueblos y gobiernos, la utilización de la 
cooperación en todas sus formas y la construcción de una 
comunidad Internacional más |usta y más perfecta, serán los 
objetivos permanentes de nuestra acción en este sector esencial 
de la conducción pública.

Para el logro de esos objetivos no tendremos que improvisar 
procedimientos.

Nuestras decisiones en el campo Internacional se inspirarán en 
principios que provienen de nuestra historia y están Identificados 
con nuestra nación.

Seremos celosos custodios de los vínculos diplomáticos 
tradicionales de República,asi como de su vocación Intemaciona­
lista.

En el ámbito regional apoyaremos las medidas que tiendan a la 
concreción del anhelo de una mayor Integración latinoamericana.

En materia de rolaclones económicas Internacionales, explora­
remos todos los caminos que ayuden a la realización de los 
objetivos nacionales de desarrollo.

El Servicio Exterior de la República continuará adaptándose a la 
realidad del mundo y a las necesidades del país.

En particular le reclamaremos, -sin perjuicio de sus funciones 
permanentes como representante de los Intereses del país y 
guardián atento de su Imagen y presencia en la Comunidad 
Internacional-, su especial atención a las corrientes de comercio 
y a lar posibilidades que puedan abrirse para el pala en el ámbito 
económico, utilizando al máximo loa medios y recursos 
existentes y buscando y sugiriendo los procedimientos que 
aconsejen las circunstancias.

En todo momento la actividad privada tendrá participación 
directa y fundamental en esta área de la actividad Internacional, 
en la que, t  la vez. habrá de comprometer su responsabilidad.

El servicio exterior será fortalecido mediante el apoyo del 
Gobierno el que. a su vez. le demandará el más alto nivel de 
patriotismo, austeridad, eficiencia y audacia.

POLÍTICA ECONOMICA Y REALISMO

En materia económica es propósito del gobierno que me toca 
presidir, mantener la política que se ha venido aplicando con los 
atuslei coyunturales que sea menester Introducirte.

De un modo particular, creo necesario afirmar que no habrá 
cambios ni aventuras en la política fiscal y monetaria.

Dentro de un panorama mundial caracterizado por la 
•ncerfdumbre y hasta por la angustia derivadas de la quiebra del 
Sistema Monetario Internacional, panorama en el que no existen 
fórmulas totaimante satisfactorias para lograr la estabilidad 
monetaria, nuestro país, gracias a la seriedad y responsabilidad 
de su conducción económica, ha obtenido comparativamente un 
resultado excepcional mente positivo.

En este campo, la oestión gubernativa se caracterizará por la 
moderación,la comprensión y la prudencia, acordes a un reallamo 
Ineludible, consecuencia del tamaño y vulnerabilidad de nuestra 
economía.

Quienes alienten -de buena o mala fe- la esperanza de 
cambios espectaculares o prevean evoluciones catastróficas 
serán totalmente defraudados en sus expectativas.

De un modo especial quienes alienten la expectativa de un 
abrupto salto en la devaluación cambiarla, deberán comprender 
que una medida semejante -que no solucionarla absolutamente 
nada en el campo real de la economía- operarla en el corto plazo 
una transferencia de recursos draconiana del sector trabajador 
hacia los sectores más fuertes.

La situación de reservas internacionales de la autoridad 
monetaria es excepclonalmer.te sólida.

El oobier.to central ha culminado su gestión por dos anos 
consecutivos sin déficit.

A pesar de la Incidencia de aspectos altamente desfavorables, 
‘'.orno la calda del precio de la carne y la crisis del petróleo, el 
Producto Bruto Nacional luego de décadaa de estancamiento, ha 
u>menzi»do a crecer.

Las autoridades, que se hablan propuesto como meta darle al 
país una sólida base de reservas Internacionales, ae fijaron como 
un segundo obietivo. el de disminuir el ritmo Inflacionario, como 
forma de lucha contra una enfermedad del aparato económico, 
que implica la forma más Injusta y regresiva de redistribución del 
ingreso

DISTRIBUCION DEL INGRESO

Nuestro país ha tenido tradlclonalmente una razonable 
distribución del ingreso, aun comparada con países como los 
Estados Unidos, el Reino Unido o  Alemania Federal.

En el comienzo de este proceso y como consecuencia de los 
ajustes Introducidos para permitirnos salir del endémico



estancamiento anterior, se produio una concentración de 
ingresos en los sectores con propensión a invertir y no s 
consumir, lo que llevó, temporalmente, a una distribución 
regresiva del mismo.

A partir de 1978. sin embargo y como consecuencia do la 
política camb'arla y arancelaria se ha venido revirtiendo la 
situación.

Como corolario del abatimiento de la inflación y de la 
eliminación del impuesto regresivo que la misma representa, el 
salario real ha iniciado en el ano 1900, un proceso de 
recuperación que estamos seguros ha de mantener y serS causa 
de nuestros afanes y desvelos.

EL APARATO PRODUCTIVO 
Y EL GASTO PUBLICO

En lo que tiene que ver con la mejoría de las condiciones del 
aparato productivo del país, es necesario destacar que es uno de 
los ob|etlvos trazados al comienzo del proceso cívico-militar y no 
ha sido alcanzado en forma satisfactoria.

Nos referimos al consistente en la reducción del gasto público.
- El volumen que el gasto público ocupa en el (otal del Ingreso 

nacional, continúa siendo excesivo.
Como resultado del análisis preliminar del tema, puedo 

adelantar que será un objetivo prioritario del gobierno el logro de 
esta meta, sin cuya conquista pueden llegar a ser vanos todos los 
esfuerzos llevados a cabo hasta ahora para obtener la 
estabilización.

PETROLEO. DOLAR Y RECESION
No puede omitirse una breve referencia al Estado de la 

economía en el mundo, pues -como es natural- nuestro pala no 
puede permanecer ajeno a lo que ocurre en las grandes áreas 
desarrolladas.

Durante el ano 1979 y parte de 1960. los países Industrializados 
respondieron al Incremento del precio del petróleo con 
estrategias recesivas -a dlferoncía de !o que hablan decidido en 
1974-, cuando optaron por Impulear el crecimiento de sus 
economías a pe jar del Incremento dei precio de la energía.

Esa situación, junto a la va loración  del dólar de los Estados 
Unidos fronte a otras monedas fuertes y el consecuente 
Incremento de la tasa de interés, ha estimulado aún más l¿ 
recesión prevista con las consecuentes secuelus de desocu­
pación y aumento del protsccionlsmo.

cía de un mercado de capitales con tasas de intorés realista, que 
elevaron los costos do producción.

Ninguna de las dificultades •ransltorlas provenientes del csmpo 
real de la economía y de la forma como se han operado los 
ajustes para contemplar a otros sectores de la sociedad -también 
dignos de amparo y de 'espeto-, se subsana y por poco tiempo, 
con devaluaciones que sólo sacan dinero de los bolsillos flacos 
para engrosar aún más los de otros.

Además de las señaladas, es necesario asimismo establecer, 
que en el grado actual de endeudamiento del sector existe 
también una cuota de responsabilidad -cu>a cuantía exacta no 
puedo medir yo-, en el propio sector Involucrado y el sector que 
le ha servido de fuente de flnanclamlento.

Pero los graves problemas actuales que enfrenta la 
agropecuaria de endeudamiento y baja rentabilidad deben 
preocuparnos, más que per el deterlóro presente que supone, 
por el fenómeno futuro e Inminente de efecto a causa que 
desarrollare:

-No se nos oculta su grave trascendencia, que de no 
solucionarse cabal, Integral y coherentemente nos llevs'á -entre 
otras consecuencias emergentes- a violar nuestras caras 
aspiraciones en el sistema de tenencia de la tierra, para recorrer 
inexorablemente los estadios de: -concentración de la propiedad- 
oligarquías con aspiraciones feudales-, reencarnación de las hoy 
superadas Repúblicas bananeras y, por fin, el epilogo ineludible 
y nrvás o menos violento de su evolución al marxismo.

Es asi que el gobierno, asume por mi In'ermedlo la 
responsabilidad de encarar con el mayor detenimiento y 
comprensión los problemas del sector agropecuario, Incluyendo 
la solución global y en profundldrd de aspectos que hasta ahora 
no se han abordado suficientemente, ctmo. entre otros, los 
relativos a las situaciones arcaicas y monopóllcas que prevalecen 
en la intermediación y comercialización de sus productos, a las 
deficiencias do información y de los servicios de Infraestructura 
del agro, a medidas fiscales que alivien su situación y a la 
adaptación del sistema que regula la actividad bancarla.

Pero quiero significarle al mismo tle.npo al sector y a todos los 
que so encuentren en situación similar, que el gobierno no puede 
-si desea actuar honestamente-, ni resolver los problemas de un 
sector a expensas de otro, ni asumir la parte de :esponsab.lldad 
que corresponde estrictamente al sector privado por la gestión 
empresfstlca, para le cual se propenderá a una activa 
participación de éste en el for|amlento de todos los eslabones de 
la compleja cadena do la producción, para que por fin, se 
materialice la vieja aspiración del proceso de que las clases 
productivas que responden al Interés nacional, sean dueñas de 
su propio destino.

P-Q_ü IIQ a e q o nq i 
EQUILIBRIO SECT

MICA Y 
ORIAL ALQUILERES Y VIVIENDAS

La aplicación de la política económica en los últimos anos no 
ha sido fácil.

Ha habido ajuste« de efectos Jolorosos. Creo mi deber decirles 
a mis compatriotas que soy plenamente conociente de ello y que 
en mi gestión al frente del gobierno procuraré, mitigar o atenuar 
hasta donde sea posible dichos efectos, aunque creo serán cada 
vez menores, a medida que la economía en su conjunto se 
tonifique.

Tal tarea puede resultar difícil.
El Estado no puede favorecer a un sector determinado si no es 

a expensas de otro, y ese "otro". Inevitablemente, o ea el 
productor, o es el consumidor.

Cualquier medida aislada que se adopte para resolver un 
problema sectorial, puede comprometer la credltxiidad de toda la 
política o sentar un precedente peligroso en lo que se refiere a la 
actuación de los grupos de presión.

De todos los sectores posiblemente afectados por la aplicación 
de los a|ustea que se han venido efectuando an los últimos arios, 
quiero mencionar particularmente a dos:

-El sector de los productores agropecuarios; y
- El sector de los Inquilinos.

En lo que tiene que ver con ei sector de los Inqulllncs deseo 
expresar que también sus problemas serán objeto de una 
especial atención.

Pero estimo que también aqui resulte Imprescindible 
remontarso a las causas reales de la situación para encontrar las 
pautas de una solución.

Durante décadas enteras la solución fue intentada mediante 
una legislación sobre alquileres que. procurando abatir el precio 
de este servicio básico, tormlnó estableciendo un mercado 
enrarecido en el que se produjeron toda clase de atusos, y  que 
transformó a las relaciones entre propietarios e Inquilinos en un 
campo de batalla.

Dicha legislación tuvo entre otras la pecu iarldad de ser de 
emergencia y, no obstante, durar casi cuatro décadas. *

Tuvo, además, una consecuencia económica Importante: 
terminar prácticamente con la industrie, de la construcción, una 
Industria básica, dinamizante de infinidad de sectoros productivos 
y ubicada en primera linea entre las generadoras do ocupación.

Aunque es evidente que los Inquilinos no tuvieron la culpa de la 
forma equivocada en que se procuró tutelar sus Intereses 
considero Imprescindible que comprendan que la solución 
definitiva a su problnma sólo se logra de una sola manera: cor 
más viviendas.

EL SECTOR AGROPECUARIO

En cuanto a los primeros -el sector agropecuario-, quiero 
decirles que /aloro plenan.ente la labor sacrificada que han 
llevado a cabo durante muchos anos en situaciones a veces muy 
adversas en lo que tleno que ver con la coyuntura Internacional o 
con la situación de los precios Internos.

Como oriental, además, no puedo olvidar que nuestra tierra y 
los hombres que la trabajan están intimamente consjstanclados 
con el dostlno de nuestra Patria y con la custodia de sus 
tradiciones.

En lo que tiene que ver con la actual situación depresiva por la 
que atraviesa el sector, .estimo que la misma se debe -aparte de 
coyunturas externas adversas de hace varios anos y cuyos

efectos llegan hasta hoy- a la forma necesariamente gradual 
como se han aplicado la totalidad de las medidas de ajuste.

La apertura en el sector financiero -indispensable para el 
abastecimiento de reservas Intemacloruiles- conllevó la existen-

Para que haya más viviendas es necesario que haya Interés un 
construirlas Para que haya interés en construirlas es necesario 
que la construcción de viviendas para nabltaclón tenga un mínimo 
de rentabilidad.

Naturalmente, lo dicho precedentemente no quiere decir que e 
gobierno permanezca cruzado de brazos arto el oroblema.

La primera medida a adoptar consistirá en ubicar exactamente 
la dimensión del mismo delando a un lado versiones 'nteresadas 
alarmistas o inexactas.

La segunda, ubicar a los sectores que no pueden tener más 
que el amparo del Estado, v no el de sus prop'os recursos para 
solucionar su situación.

La tercera, apoyar las medidas en ejecución y la acción del 
Banco Hipotecarlo del Uruguay para colmar en el más breve lapso 
posible las necesidades existentes, especialmente para aquellos 
de menores recursos acuciados por la Inminencia dei 
lanzamiento.



PRUDENCIA, COMPRENSION Y DIALOGO

Quiero reiterar que el Gobierno que me toca presidir a partir de 
hoy. estará caracterizado en todos sus actos por la prudencia, la 
comprensión y el diálogo, sin perjuicio de ser firme en los cósos 
en que crea que debe sedo.

Al ofrecer comprensión y prudencia pide también a todos los 
sectores afectados prudencia y comprensión.

La sociedad es un todo coherente, una gran familia en la que 
todos encontrarán fácilmente su lugar til cada grupo tiena la 
sabiduría de comprender o respetar los problemas de los otros.

Los que defiendan intereses de secto es tendrán que saber 
discernir el punto en que sus Intereses entren en colisión con los 
de los demás.

LA INDUSTRIA
El país vive la necesidad de transformar y desarrolla' la 

industria, contando para ello con el factor humano de alto nivel 
cultural y por ende, la calidad del valor agregado nacional.

Será tarea del gobierno orientar y aaoyar esa transformación 
industrial que beneficiará al país entero.

Los sectores con competitivldad Internacional y en general la 
industria altamente eficiente tendrár su oportunidad dor.tro del 
marco de la política económica antes delineada, con la convicción 
plena que mucho podemos esperar en materia de reconvers ón 
productiva y en la aplicación por el empresarlado de sistefnss de 
costo de producción y de técnicas adecuadas de planificación y 
mejoramiento de los pr«.icesos de fabricación.

Al efecto, el Gobierno evaluará permanentemente, con alto 
sentido realista, las políticas a seguir parí asegurar U  continuidad 
del crecimiento Industrial.

POLITICA LABORAL

E:i el campo laboral es propósito Jel Gobuvno lograr la 
normalización de la situación del sector mudta.ite oí restable­
cimiento de la Igualdad de las panes en al dialogo social.

Gravísimas circunstancias, conocidas por to jos, llevaron a la 
clausura de la mayoría de las entidades gremiales existentes, las 
que se hablan transformado er instrumente de jesestaoll-zaclón 
social y de destrucción de la economía del pais, siguiendo las 
consignas / directivas de potencias exbenieras y de partidos 
internacionales

La falta de presencia de las entidades gremiales de 
trabajadores, impuesta por las crcunstancaa, dlc lugar on los 
hechos a un 'ese’quillbrlo en e' campo labor«.!, en lo que tiene 
que ver con .a actuación de los dos grandes sectores con 
Intereses ev »ntu3lmente contrapuestos.

Las comisiones paritarias, fórmula oe emergencia y de 
transición no han daoo los resultados esperados y a fin de 
tutelar los Intereses del sector trabijador. el Poder Ejecutivo ha 
Intervenido n lo largo del proceso fijando, en forma periódica, ei 
nlve1 de los sotarlos nlnlmos.

Reanudando el diálogo social sobre bases normales 
esperamos que la negociación dieecta entre las partes sustituya

gradualmente la acción tutelar del Estado.
El cu'dadoso estudio y la aprobación, por parte del Consejo de 

Estado, de ta Ley de Asociaciones Profesional«*, ha significado 
sin ouda, paso Importante en e¡ logro def oojctlvo de it 
normalización de las relaciones obrero-patronales

Es propóshp del Gobierno, trata« 1o obtener una normalización 
total en dichas relaciones

A tales efeoos nos proponemos pone er. funcionamiento a la 
mayor brevedad, la ley recientemente sancionada, reglamentán­
dola.

En cuanto al derecho Je huelga, estimamos que es preciso de

una vez por todas, cumplir con e' clero mandato constituí tonal dc- 
'egiamentario.

Si bien en una sociedad democrática es un derecho que no 
podrá suprimirse po. ser la salvaguarda última de los débiles 
trente al mayor poder efectivo de los tuertos, estimamos que­
daba ser regulado come cualquier otro de'echo. por ia simple 
razón de que en una sociedad civilizada, organizada conforme a 
loa dictados de la razón, no puede haber ningún derecho Ilimitado 
o Irrestrlcto.

Es nuestro propósito atender a les requerimientos de toda la> 
sociedad y do sus grupos o . sectores integrante*, de modo tal 
que la paz y la armonía sea la regia y el conflicto potencial o 
actual, la excepción

Dentro del 'marco de este principio nos proponemos encarar la> 
regulación del derecho de huelga, oe modo te.t que el mismo sea 
oí último recurso, una vez agciadas todas .as fórmulas de la 
conciliación y la concordia entre las partes.

EDUCACION.CULTURA Y LIBERTAD

En materia de la juventud, la educación y la cultura, cabe decir 
que hemos comenzado a salir de la situaoón anárquica y caótica i 
que vivió el país hasta el comienzo de la década de los anón  
setenta.

El daño provocado en este se c to ' por los gravesi 
acontecimientos que vivió nuestra patria y sus largas secuelas en 
el tiempo, ha sido quizás él mayor de todos los reg'strados.

El daño ha sido además particularmente crítico, por ser este un 
campo en el que el país ha puesto sus mayores espeiaruas.

Un se 'to r en el que se lnv.6rte una de las partes 
proporcionalmente más alta de los reursos del Estado, un aoctor 
por último, en el que tos logros obtenidos han llogedo a formar 
parte de la imagun que el país tiene de si mismo y proyecta al 
extnrior, parte de su herencia cultural y de su fisonomía como 
nación.

Se ha procurado, en los primeros momentos de este jroceso. 
echar a anJar de nuevo el servicio de la ».nseftan-'a oficiji, luego 
de anos de Inte'rupclones que lo llevaron ai borde de la 
paralización.

Se ha procurado, además, modernizar les esternas y planos, 
peinarlo i  al día, adecuarlos o las exigencias de! pais d ntro de un 
mundo d‘námico y en continuo p/cceso do evt luclón .ecnológlca 
v científica

Creo que en la consecución do este segundo obu'.ivo nos 
encontramos apen«.• en los comler zas.

Las limitaciones de tioo administrativo / económico nos han 
puesto trente a una realidad sumsmen'e dur?, cuyu perfil total 
estamos empezando a percibir, luego quo salimos de la etapa de 
laa urgencias y do la metas minimas.

He Impuosto a las autoridades salientes y a >os titulares 
actuales de los servicios continuar con el ralevan'iento integral de 
los problemas de la enseñanza en tod'-s 'o s  campes —desde el 
técnico haste el económico -  y a tedos los nivaies

Hasta no tener los resultcdos de ese rolevamiento no se podrán 
plantear en forma responsable las soluciones adecuadas a loa 
problemas existen'es. entre los que se encuentran vanos que son 
lógica y saludable causa de Inquietud on la ciudadanía

Puedo adelantar, sin embargo, que será preocupación de mi 
gobierno garantizar la más absoluta y total libertad de cátedra y 
de ensehanza dentro del marco político general que esbocé al 
comienzo.

Asimlsmu. será preocupación fundamental el preservar el 
legado histórico de la tradición educativa y cultural 1e nuestra 
patria. De un modo especial el cuidar por ioc* >s los medios el 
valiosísimo capital humano que la educación contribuye 
permanentemente a crear, mediante tanto sacrificio y con tan 
grandes esperanzas.

En la enseñanza, nuestra atención se focalizará sobre e. 
educando, a fin de que. complenentand') la acción familiar, el 
sistema educativo asegure la íortTiaciór integral de mbos y 
jóvenes, futuro próximo e insustituible de nuestra patria. Para 
cumplir con este obletivo prioritárto, se pond'á énfasis en la 
permanente adecuación de los programas de estudio, de manera 
de acompasar los conoclmientru impartidos a la incesante 
evoiuciun de' saber.

Los planes de estudio apuntar in a dar cumplimiento al obietlvo 
de instrucción correspondiente a cada nivel, teniendo siempre en 
cuenta la formación integral del educando y, por lo tanto 
abarcando también los planos espiritual y moral



A nivel medio se  procuraré fortalecer una enseñanza detinada a 
preparar al educando para s j  acceso a d-'erer es cam pes de 
actividad, para su directo Ingreso al ámbito laboral o para le 
continuación de estudios a nivel superior.

Se pondrá énfasis en la idoneidad del cuerpo de profesores se 
será exigente en su Ingreso a la carrera docente y se procurare 
luego su perfeccionamiento v su amolla dedicación a su labor.

Rara (acuitar al accaac d e  la luventud al camoo 'abotai. s< 
lómenla.a au capacitación mediante carreras tecnológicas ó* 
corta duración, ya sea  en  las Instituciones d e  enseAsnza media o  
superior actualmente existentes, o  m ediarte fa creación de  ur 
Instituto politécnico especializado.

UNIVERSIDAD DE LA REPUBLICA

A nivel superior, la Universidad de  la República ocupa un sitia* 
singular en  el quehacer d e  nuestro país. Ella e s  responsable de 
la formación d e  profesionales, especialistas en distintas 'am as 
del saber, conscien tes d e  su  trascendente papel en  la sociedad.

* Para dar cabal cumplimiento a  su s  cometidos en el desarrolle 
del pala, la Universidad m erecerá nuestra preferente atención 
Deber* estar p resam e en  todas las actividades nacionales en las 
que s e  requiera su  vadoso acento académico, científico > 
técnico.

Para cumplir con esta  misión, se  Incentivará la Investigación
•  >l científica, el desarrollo de  tecnología, la participación en

proyectos de interés nacional, la asistencia er. el área d e  la salud 
y en el cam po Jurídico. si asesoram iento en materia agropecuaria. 
Industrial y en otros Innumerables y trascendentes campos dr- 
actMdad.

En definitiva, to Universidad tendré que ser dotada de '.n  marco 
i Jurídico apropiado, en  el que s e  pueda fundamentar su acción 

vigorizante sobre la sociedad, sin desvincularse d e  « la  y de  sus 
legítimos anhelos.

Puedo ao-Hantar. por ultimo, que procuraré de  un modo 
especial poner la Universidad al serv ido  directo y perm anente de 

1 U República, sin Infiltraciones ideológicas foráneas; de  un modo 
que sus hombres, su s  aulas, su s  talleres, su s  laboratorios, todos 
su s  medios en  suma, sirvan a la vez ai propósito de  la docencia 
—la formanten d e  Io j  hom bres del manan*— y al p.opósito de 
servido:

— La ayuda a los hom bres del presente: do tal modo que pued¿ 
ostentar con orgullo su  carácter de  Universidad de  la República y 
no ser «n vez. como en e! triste pasado, la República de la 
Universidad

EL SODRE

En el ámbito cultural, s e  fomentarán las expresiones artísticas 
y literarias. Se buscaré recuperar el estudio auditorio del SOORE. 
e  Incentivar la educación artistica mediante escuelas especian  
radas.

LOS MENORES

Es cumpliendo un «em enta) deber de  conciencia que me 
referiré a  la existencia de  m enores abandonados en nuestro país.

En e s ta  campo, procuraré dar inmediata respuesta  a  *ma fusta 
exigencia en  cuyos términos coinciden los técnicos y la opM ón 
pública.

Siempre ha preocupado al uruguayo —cuakjuiera sera «  nlv« 
en que actúa— la suerte de  su s  ruóos. Pero tanto so  han 
contemplado las exigencias científicas, como se  ha soflsücédo la 
legislación como anhelo de  seguridad y garanda, que la solución 
al problema ha quedado entrampada: y hoy. cientos, miles do 
niflos abandonados s e  encuentran  bien cuidados, bien 
alimentados, adecuadam ente Instruidos, pero con su  presente y 
futuro afectivo y psíquico peligrosam ente comprometido.

Entre las exigencias y limitaciones d e  la ciencia y la legislación 
me inclino porque nuestros ñiños tengan carino.

Me refiero a la situación d e  ios internados en  «  Consejo del 
NMo, en  los sec tores d e  primera y segunda Infancia.

Considoro prioritaria la solución de  e s te  angustioso problema e  
Impartiré las directivas adecuadas para que los pupilos d «  
Consejo, en las edades ya señaladas y cuando revistan —a  Juicio 
d e  sus autoridades— la condición de  abandonados, sean 
entregados en colocación familiar como régimen sustftutlvo. en 
lodo« los casos dM actual de  Internación.

Además, veré que se  sdopten las providencias nscasarias pera 
fomentar, facilitar y estimular la más rápida legitimación adoptiva 
d a  loa menor— abandonados, aunque para silo sea  necesario 
limitar drásticam ente loa derechos de  patria pota atad.

EL POOER JUDICIAL

En lo que refiere a la administración de  Justicia, superados loa 
gravísimos problemas que m otearon el Acto Institucional N* 8. as

firme propósito del gobierno el de rever y replantear en 
profundidad «  problema de  la organización d «  Poder Judicial.

Las metas, en esta  área, serán las de  asegurar la plena 
independencia d «  elerciclo de la función Jurisdiccional, tanto #n 
to  técnico como en lo económico.

Al mismo tiempo, procuraré qué se establezcan normas 
precisas  para asegurar'que la designación, «  traslado, el ascenso 
y la sanción de los magistrados se  efectúen sin otra finalidad qua 
ladet mejor servicio.

El Poder Ejecutivo, por Intermedio del Ministerio de  Justicia se  
limitará a prestar el apoyo administrativo Indispensable para «  
más eficaz desem peño de la función jurisdiccional, sin rozar an 
to mínimo la Independencia de  los Jueces. Asi, pues, abrigo la 
Intima convicción de  que la administración da  Justicia, 
sólidamente asentada sobre estas  bases, se  convertiré en 
legitimo motivo de  orgullo para la República.

LA SALUD DE LA POBLACION

En materia de salud procuraremos consolidar, rescatar, ordenar 
y administar lo mucho que se  ha hecho en el país, en los últimos 
anos.

Asegurar y veíar por la salud de la ooblaclón, es uno de los 
objetivos del Estado, buscando el bienestar individuJI y colectivo, 
como uno de los factores de desarrollo socioeconómicos; looro 
que no sólo compromete a la gestión del gobierno, sino también 
a  la comunidad que debe tomar activa participación en su 
consecución.

El Ministerio de  Salud Pública es el organismo rector de la 
salud, facultad quu sorá elorcida a través de la normalización, 
supervisión y contrato* de todo el sector, de manera que todo 
habitante del pala tenoa acceso a un sistem a de salud que 
satisfaga sus necesidades básicas en forma oportuna y eficiente.

8#  pondré principal atención a la cordlnación de  programas y 
procedimientos, a fin de evitar duplicación de esfuerzos y 
superposición de  acclonos que minimizan los resultados que 
deberían obtenerse, racionalizando loa recursos volcados al 
sector, de manera de  obtener el máximo beneficio en aras del 
Interés nacional.

Se establecerán prioridades dentro de la política de la salud 
poniendo énfasis en los grupos humanos de mayor vulnerabilidad 
y repercusión socioeconómica.

ENERGIA Y PETROLEO

En el campo de la energía e s  necesario enfrentar otro 
formidable desalió.

De todos los países c*e América latina —aún comparado con 
cualquiera de los considerados en vías de desarrollo— a s  «  
Uruguay uno de  los inás afectados por la crisis del petróleo.

No ea necesario reoordar que «  suministro energético 
constituye un real punto de estrangulamlento para nuestro (tala, 
como para cualquiera de  los p a ites  del mundo.

Considero, no obstante, que «  desafio energético e s  mucho 
más un desafio para la Inteligencia da loa pueblo* y pora au 
capacidad de  organización, que para sus recursos económicos.

Nuestra patria ha demostrado, a  través de  la actuación de  sus 
hombres en todos los cam pos de  la ciencia y de  la técnica, qua 
posee recursos humanos suficientes para enfrentar «  desafio.

6 e  ha podido apreciar, adem ás, que posen recursos 
altor nativos potencíalas, qua puedan llagar a  ser utilizados an 
situaciones de  emergencia.

Las medidas adoptados al respecto y las buenas relacionas con



países productores de petróleo, entre los que se  encuentren 
países de la reglón, nos permiten encerar este problema con 
serenidad y confianza.

OBRAS PUBLICAS
En lo que refiere a las obras públicas, se  seguirá una política 

de Inversiones significativas para el sector.
Ello por el efecto de la Inversión pública en la redistribución de 

la renta nacional, por el efecto multiplicador de dicha Inversión y 
porque la obra pública e s  la base Infraestructura! para el 
desarrollo nacional.

En lo Inmediato en este campo y como más Importante, se 
concluirán las obras de ruta 0 y se  realizarán los accesos a 
Montevideo por rutas 1 y 5.

Se destaca, además, por su significación la finalización 
—después de 40 anos de paralización— del puente ferroviario 
sobre el rio Negro continuando la vía férrea a  partir del Kilómetro 
329 a fin de asegurar para el futuro la Integración económica y 
social al país de los territorios enmarcados por los ríos Negro, 
Tacuarembó y arroyo San Luis, cuyo potencial significa el 8% de 
toda la extensión del Uruguay.

En materia de obras viales, se dará preferente y masi-a 
atención a los caminos de  penetración en zonas rurales —a los 
que desde ahora, por hacer justicia a los pioneros de nuestra 
producción agraria y por el efecto que se busca llamaremos de 
Integración— como complemento necesario de una red primarla 
que ya satisface en forma básica laa necesidades del transporte: 
para lo cual se  programará el empleo cordlnado de loa recursos 
económicos y viales de todo el pala.

LAS COMUNICACIONES
Será también propósito del gobierno terminar de corregir las 

graves deficiencias que presente el país en materia de 
comunicaciones.

Aunque las autoridades nacionales y en particular los titulares 
de UTE y ANTEL, han desplegado en los últimos anos Improoa 
labor —silenciosa y poco conocida— para reorganizar los 
servicios y mejorar su eficiencia, el deterioro técnico de laa 
intalaclones —debido a obsolecencla como a descuidos y 
omisiones que se  arrastraron durante décadas— e s  tan grande 
que será necesario extremar esfuerzos a fin de conseguí' 
equipar el país del nivel de servicios que necesita para continuar 
con posibilidades de éxito un desarrollo sostenido.

Finalmente, y sin pretender minimizar o desconocer otros 
Importantes aspectos de la problemática siempre en evolución dsl 
país, como presupuesto y corolario a la vez de todo lo expresado, 
es m enester subrayar que el modelo nacional propuesto e s  al de 
un renovado ideal de estilo de vida republicano, fundado en al 
reconocimiento de los derechos naturales TJel hombre; en la 
afirmación del principio de la libertad de la persona humana; de 
una sociedad organizada democráticamente donde él Estado drva 
al bien común; donde el trabajo y la propiedad cumplan un fin 
social y en la que el orden público y la justicia social se basan en 
el consenso ciudadano.

Con la ayuda consciente, abnegada y generosa de todos los 
Orientales, teniendo siempre' présenlo que solamente a  través del 
trabaio —sea tísico. Intelectual, o artístico, y el desarrollo de  las 
aptitudes y vocaciones de nuestros hombres— hemos de lograr el 
oblativo del proceso de reconstrucción y consolidación nacional 
que se  inició en febrero de 1973, que llene y tendrá como 
objetivos fundamentales y permanentes: Luchar por la felicidad y 
la causa del pueblo oriental, p ese  a todo y a todos loe que se 
opongan.



Los Interlocutores
PARTIDO NACIONAL

Votantes del NO
Directorio del Patrido Nacional: F em an­

do Oliú, (Por la Patria), Gonzalo Aguirre 
Ramírez (M. de Rocha), Luis Alberto La- 
calle (Consejo Nacional H errerista)

Divisa Blanca (Lista 400): Enrique Bel- 
trón.
Votantes del SI

Coordinadora Nacional Popular H erre­
rista (El Debate: Miguel Buttn 

Restauración Nacionalista (El Pate): José 
Antonio Ramírez.

Escindidos de Defensores de las Leyes: 
Pablo G arcía Pintos.
Otros Grupos:

Defensores de las Leyes: Jorge León 
Otero. Acción N ational H errerista: Nico­
lás Storace Montes.

Corresponde señalar que el grupo De­
fensores de las Leyes, orientado por el 
ex M inistro del gobierno cívico-m ilitar 
Jorge León Otero, se pronunció por el NO 
en el plebiscito de noviembre, pero no in ­
tegra el D irectorio del Partido (no exis­
tía  cuando aquel se  conformó en las elec­
ciones de 1971) y  actualm ente tiene un re­
presentante en e l Consejo de Estado: B er­
nardo B arrán

Acción Nacional H errerista, es un  g ru­
po integrado por figuras votantes del NO 
y del SI. pero no pertenecientes actual­
m ente al Directorio.

Divisa Blanca integra el Directorio, pe­
ro su delegado, Enrique Beltrán, concu­
rre  a la COMASPO en representación ex­
clusiva de su grupo.

PARTIDO COLORADO
Votantes del NO

Grupo de los Seis: Ju lio  M aría Sangui- 
netti (Unidad y Reforma. Lista 15), E nri­
que Tarigo (Lista 315, Máximo G urm én- 
dez (Alianza Principista Colorada y  B at- 
llista -  pachequistas disidentes)
Votantes del SI
Unión Colorada y Batllista (Pacheco): 
W alter Santos. _

Unión Nacional Colocada: Carlos Fras-
chini. „

Movimiento Nuevo Uruguay: Mario Ro-
ssini. „  . _ ,

“El Día*’: Ernesto Rebufel.

Comisión A dm inistradora del Partido Co­
lorado: Ju an  A. Vázque.

Indefinido
Comité Ejecutivo Nacional del Partido 

Colorado: Juan  Fon Amor.
El Comité Ejecutivo Nacional del P ar­

tido Colorado, no se pronunció respecto 
al plebiscito de noviem bre pasado, pero 
sus miembros se dividieron en tre  el SI 
y  el NO, la mayoría por la últim a opción.

El Dr. Ju lio  María Sanguinetti. sustitu ­
yó el m artes pasado a José Luis Batlle. 
quien había representado a Unidad y  Re­
forma en  las reuniones anteriores.

COMASPO
G eneral Abdón Raimúndez (Presidente 

de la Comisión): Jefe  de la División E jér­
cito IV.

General Ju lio  César Rapela: Jefe  de Ir 
División Ejército I.

G eneral Boscán Hontou: Jefe de la  Di­
visión Ejército III.

Contraalm irante José Imizcoz: Prefecto 
Nacional Naval.

Brigadier G eneral Hebert Pampillón: 
Jefe del Comando Aéreo Táctico.

I os cinco oficiales generales m enciona 
dos fueron encargados, a l iniciarse los 
contactos tras  los cambios de integración 
del cuerpo, de llevar adelante las conver­
saciones con los políticos en esta nueva 
etapa del diálogo.

Los restantes miembros de la COMASPO
son:

Genera] Hugo Medina: Jefe del Estado 
Mayor del Ejército.

Geqpral Germán de la  Fuente: Je fe  del 
Servicio de Información de Defensa.

General Yaraandú Trinidad: M inistro del 
In terior

Brigadier G eneral W alther Machado: Je ­
fe del Estado Mayor Conjunto ÍESMACO)

Coronel (Av) Jorge Martínez (Secretario 
de la Comisión).

Los brigadieres generales H ebert Pam ­
pillón y  W alther Machado, con los susti­
tutos de los brigadieres generales Jorge 
A. Borad y Manuel Buadas que cesaron 
como integrantes del cuerpo, m ientras que 
el general Germán de la Fuente, ocupa el 
lugar del ahora retirado general Iván S. 
Paulós.



POR LOS QUE NO HAN 
SIDO CONVIDADOS A LA MESA 

DEL APERITIVO POLITICO
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nes y comunicados que se van sucediendo en los 
últim os tiem pos, yo me pregunto ¿quién tiene au­
toridad y derecho para negar a conciudadanos 
—piensen lo que piensen, y quizás justam ente por­
que piensan distinto— sus derechos a expresarse, 
pensar y actuar?

¿O será que hemos entrado en  un nuevo estado  
represivo pero "de guante blanco”, con la com pli­
cidad de políticos que abdican de sus m ás vocifera­
das convicciones? ¿Por qué ninguno se  preocupn 
de sus hermanos no invitados a la fiesta?

¿Estaremos entrando en la "nueva democracia", 
o en la "democracia tutelada” o en la "democracia 
restringida”, etc., definidas por la m entada (tam ­
bién por nosotros desde LA PLAZA) "Doctrina de la 
Seguridad Nacional”? ¿Se puede restringir la de­
mocracia sin hacerla añicos?

Esta actitud discriminatoria y antipluralista 
sólo puede lograr una reconciliación a m edias, que 
al fin de cuentas es fracasar. ¿Acaso se  pretende 
seguir separando entre patriotas y antipatriotas, 
vencedores, vencidos y "neutros”?

¿Vencer o convencer?

i®' 
I J

Existe un hecho que si no fuera por la buena 
fe demostrada por todos sus protagonistas, uno 
estaría inclinado a pensar que han (y hem os) caído 
todos en un trampero.

Me refiero a que en  el diálogo político instau­
rado, la búsqueda sincera de salidas para la insti- 
tucionalización del país, el intercambio de opinio­
nes e  ideas para encontrar salidas al proceso en que 
estuvim os embarcados estos últim os años, hay enor­
m es silencios, ausencias, postergaciones y discri­
minaciones. Y discrim inar políticam ente atenta 
contra la misma democracia a que se aspira (su ­
ponemos que no meramente de palabra).

Negar los derechos, o  dejar fuera y sin derecho a 
expresarse a grupos de hermanos —por m ás m ino­
ría que se quiera considerarlos— es negar con los 
hechos lo que se afirma de palabra.

No existe argumento justo  que pueda sostener 
—a priori— intenciones determinadas en las perso­
nas. En toda bien entendida justicia se  debe presu­
poner inocencia mientras no se pruebe culpabilidad, 
y ésta nunca puede ser anterior a los hechos.

La actitud de los buenos uruguayos ha sido 
siempre la del diálogo llano, m ate en mano, presu­
m iendo en el otro honradez, responsabilidad y res­
peto. todo envuelto en  el orgullo de ser uruguayos. 
No en vano desde los primeros pasos escolares 
se nos enseñó aquello de que "con libertad no 
ofendo ni temo". Pero hoy parecería que algunos 
tienen m iedo a la libertad, a  que todos entren en 
el juego libre y político. Parece que algunos tienen 
m iedo a dialogar con todos. Parece com o que les 
entrase en el cuerpo un temblor antilibertario, un 
temor de que la libertad no sea tan fuerte ni con­
dición de la justicia y la m ism a democracia que se 
intenta establecer.

Ya he aludido extensamente desde LA PLAZA 
(n° 15, p. 23) a las condiciones imprescindibles pa­
ra que el diálogo sea tal. No las recordaremos aquí 
sino que las presuponemos. Lo que ahora nos in­
teresa señalar es que en esta situación histórica, 
si el d ióloco no se abre a todos em pezamos a tener 
la impresión de que se está m ontando una farsa, 
que se  está trampeando con la democracia que se 
sustenta con la intención y la palabra.

Algunas preguntas para el aperitivo

Ante los movim ientos, reuniones, declaracio-

Existe en castellano una expresión bien gráfi­
ca que califica de "no vencer sino convencer”. Si 
tom am os el convencer en su sentido etim ológico  
(vencer-con) tenem os una victoria conjunta, que 
únicamente será victoria en la medida en que haya 
sido también victoria del otro, en vez de ser victo­
ria sobre el otro.

Como muy bien dijo una vez Luther King, se 
trata de buscar la justicia y la reconciliación, no 
la victoria. Porque la única victoria efectiva sera 
el llegar a esas dos realidades.

¿Por qué temer entonces a la libertad de todos 
y la participación de todos? Al mal no se le  puede 
derrotar a base de fuerza, sino sólo a base de bien 
y de confianza. Toda victoria que no sea la  de la 
convicción degenerará fatalm ente en im posición, 
y la im posición —por más justificada que pueda es­
tar— genera infaliblemente sentim ientos de opre­
sión. Y el sentim iento de opresión —lo sabe cual­
quier psicólogo— suministra m otivos e  ingredientes 
psicológicos para una nueva rebelión. Y este  cír­
culo fatal es invencible s i no optam os de entrada 
por ponem os fuera de él. E s por eso  que las con-



vicciones artiguistas resuenan fuerte hoy: con li­
bertad no tem em os.

Vencer hoy día será buscar la unidad nacional. 
Procurar que nadie se  sienta separado, proscripto en 
su propia Patria debido a su s convicciones e  ideas. 
Que entre y se  siente a la m esa del diálogo nacio­
nal. E l único requisito debe ser concurrir revesti­
do con esa voluntad de dialogar, es  decir, estar d is­
puesto a dar generosam ente su parcela de verdad 
y escuchar al otro buscando sinceram ente en  los  
argumentos que" esgrime, para levantarse con una 
verdad m ás grande y enriquecida que la que ambos 
traían.

Es cuestión de fe y  justicia

N o podem os negar que la salida im plica una 
gran dosis para empezar, de fe. N o m e estoy re­
firiendo aquí a  credos religiosos o a dogmas, sino  
a una fe  básica en el hombre y sus derechos. No 
sería difícil coincidir todos en  un sim ple “credo” 
de los derechos del hombre, que entre otras cosas 
rezaría asi:
CREO que todos los hombres nacen libres e  igua­

les en dignidad y derechos.
OREO que todos los seres hum anos tienen derecho 

a  la vida, a la libertad y a la seguridad de 
su s personas.

CREO que toda persona tiene derecho a tom ar parte 
en la dirección de los asuntos públicos de 
su país.

CREO que todo hom bre tiene el derecho a man te- . 
ner, expresar y difundir sus convicciones y 
su fe.

El Estado debe garantizar estos derechos. E s  
verdad que también debe garantizar la Seguridad 
Nacional, pero ella no existe sin  seguridad indivi­
dual. ni tam poco existe seguridad individual algu­
na sin libertad. Y  libertad quiere decir iguales po­
sibilidades para todos los ciudadanos de participar 
en la gestión de los asuntos públicos. Sin esto  no 
hay libertad, y  sin libertad no hay justicia, y  la 
justicia es, desde siem pre, e l único fundamento só­
lido de una Constitución.

¿Ideologías foráneas?

Al observar lo  que está  pasando uno se  pre­
gunta si no será que se quiere dejar fuera de la 
gestión política a agrupaciones con ideología "fo­
ránea”, com o se  decía en la jerga gubem ista de los  
últim as años. Algo de ello  se  form uló en la 1? Par­
te del Art. 62 del proyecto constitucional rechazado 
en forina rotunda el 30 de noviem bre pasado.

Pretender dejar fuera de fronteras a las ideas 
políticas y  sociales im perantes en  el mundo m o­
derno es la mayor insensatez e  ingenuidad que se 
pueda imaginar. Las ideas no se atajan en  las adua­
nas. . .  V ivim os en  un m undo intercom unicado al 
instante por los satélites, las ondas radiales, la TV, 
los aviones supersón icas.. .

¿Y qué le sucedió a la España colonial y m o­
nárquica cuando intentó atajar ingènuamente las 
ideas independentistas? E llas fueron imparables, se 
colaban com o el viento entre los barrotes y las 
bayonetas que se  pretendió anteponerles para con­
tenerlas.

¿O será que Artigas sacó “de la manga o de la 
galera” sus ideas dem ocráticas y republicanas? To­
dos sabem os cóm o las recogió honesta, hábil y 
creadoram ente de los Constituyentes de los Esta­
d os Unidos. Y nadie lo acusó de estar introduciendo  
ideas políticas foráneas!

E s que las ideas y las ideologías no se pueden 
encerrar, encadenar o  matar. E llas vuelan, se  con­
tagian, se  difunden con una dinám ica propia una ver

que han sid o  formuladas. Una idea fa lsa  só lo  00 
com bate con una idea verdadera, u n a  
m ediocre o  mala con una m ejor o  una buena.

Otro cantar son las malas intenciones, lo s  pla­
nes traidores, las maquinaciones deshonestas. Pa­
ro todo e llo  se  deberá combatir, en  su m om ento, 
con el rigor y la eficacia de la Ley, de la reglamen­
tación oportuna, la acción policial y  judicial. Pero 
queda bien claro que ese e s  e l campo de la acción  
y no el de las ideas, com o dijo muy bien hace un 
año, con m otivo del Plebiscito. Don Horacio 
Terra Arocena.

Ahondando en el argumento “no tenem os v is­
to ” —diría el paisano— una idea política que haya 
brotado espontáneam ente en nuestro terruño sin  
ninguna influencia o  interacción “foránea”. Y  sería 
capaz de desafiar a quienquiera para que m e traiga 
a colación una idea política uruguaya que sea  “quí­
m icamente pura..

Más allá del ser uruguayo y del Estado

Antes de ser uruguayos som os humanos, som os  
integrantes de la gran familia humana, que está  só ­
lidam ente integrada en un único destino: humani­
zarse cada día más. Para ello, al decir de San Pa­
blo, es cuestión de "probarlo todo y quedarse con  
lo bueno”. Cualquier idea, cualquier ideología que 
busque o  apunte a convertim os en seres m ás hu­
m anos, m ás solidario.« y fraternales, venga de dondo 
venga, sea nueva o  vieja, "tradicional” u "original”, 
tiene cabida (debe tenerla) en nuestro Uruguay, 
tan europeo él en su cultura y en sus ideas políticas!

N o e s  fortuito que el gran jurista uruguayo 
Justino Jiménez de Aréchaga llega.se a declarar con  
todo el peso de su jurisprudencia mío "nadie 
puede ser obligado a lo que la ley no impone, nadie 
puede ser privado de lo  que la ley no prohíbe; 
pero, además, la ley no puede im ponerlo todo, la 
lev no puede prohibirlo todo. Hay sieipprc una 
órbita que es propia del hombre y a la cual el 
Estado no alcanza”.

El humilde ejem plo de LA PLAZA

No estam os negando aquí e l peso v la gravi­
tación de los partidos llam ados “tradicionales” en 
la historia —muy breve por cierto— de nuestra Re­
pública. I>o que estam os diciendo es que deben te­
ner cabida todos los grupos políticos —por minou 
ritarios a v e  sean— que hasta ahora han sido olv i­
dados, silenciados o dejados de lado (tanto  por los 
gobernantes com o por los políticos que están ac­
tualm ente dialogando, sea dicho esto entre parén­
tesis).

No hay unidad nacional en las grandes m etas 
patrióticas si no se protege el derecho de las m ino­
rías (que podrán llegar también a ser mayorías, en  
su m om ento, s i  sus ideas son m ejores y se  im ponen). 
Esto es condición absoluta de la convivencia paci­
fica y justa que predica todo demócrata auténtico.

¿Quién tiene autoridad para dejar a sus her­
manos uruguayos fuera de la gestión política y aún 
del sim ple diálogo político, porque no piensan en  
e! esquem a de los "tradicionales”? ¿QuiPn haciendo 
esta discrim inación puede serenam ente considerarse 
justo?

Creo, sin tem or a equivocarm e porque los he­
chos están a la vista, <jue las diversas corrientes 
de opinión y las diversas ideologías pueden dialo  
gar y confraternizar. En casa, en esta querida re­
vista. hem os tenido, a  lo  largo de toda su corta  
pero intensa vida, la  satisfacción d e  comprobar 
con los o jos asom brados cóm o hombres tan diver­
so s  y  procedentes de tiendas y sectores tan distan­
tes se encontraron, trabajaron juntos y  se  manco-



mimaron en la gran m eta de la edificación nacio­
nal. Sólo bastó buena fe, ganas d e  trabajar, noble­
za humana y mucha confianza en el aporte sincero 
de cada uno. Dejo sentado aquí este pequeño testi­
monio porque m e gustarla verlo multiplicado mil 
veces para bien de todos los uruguayos.

¿Qué queda al fin?

Me queda el anhelo de ser bien entendido, de 
que mis propuestas se dialoguen, se  m ejoren y 
puedan culminar en un mayor bien para todos. A 
fin de cuentas, lo que interesa aquí no es más, ni 
menos que la felicidad de todos los uruguayos que 
somos.

14 de Julio, 1981.

Queda una enorm e esperanza de que no se 
cierren las puertas a nadie, que todos, entiéndase 
bien, todos tengan un lugar en las grandes delibe­
raciones sobre el destino Nacional y su institucio- 
nalización. Que se imponga en el lim pio y libre 
juego de las ideas aquella que resulte la m ejor y 
más apropiada para el futuro de nuestra querida 
Patria, y que finalmente el pueblo sea quien decide.

Como cristiano no puedo pensar de otra manera 
sin traicionar lo m ejor de mi fe. Y es bueno que 
alguien lo diga ya. El silencio m e acusaría de com ­
plicidad en la injusticia que aquí denuncio. Ojalá 
mi voz no quede sola, com o la única que clam a por 
el derecho de los que no están invitados a la mesa 
del "aperitivo” político. Más aún cuando tanto la 
mesa com o los ingredientes del aperitivo son de 
todos y no de ciertos grupos —por numerosos que 
sean—.
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ENTRE LA DUDA 
Y LA ESPERANZA

29 Stbre. 1981

Los uruguayos oscilan hoy entre la duda y la esperanza.
Como hace muchos años que vivimos en una inestabilidad política, social y económica, 

cuando se producen los primeros anuncios de un encauzamiento general hay una impaciencia 
explicable por ver alguna concreción de los mismos.

No somos ajenos a ese estado de ánimo colectivo. Tenemos esperanzas, pero no nos enga­
ñamos de nuestra situación actual. Las compuertas para una libre actividad política aún perma­
necen clausuradas. El derecho de reunión está limitado. La libertad de prensa se apoya más en 
la prudencia o temeridad de los periodistas, que en la vigencia de un estatuto que la garantice. 
La actividad sindical está comprimida por una reglamentación exigente. Hay miles de ciudada­
nos proscriptos. La justicia perdió su condición de Poder del Estado y con ello su independen­
cia. Los funcionarios públicos siguen sujetos a un régimen que prevé su pase a disponibilidad.

Hace tiempo que la subversión y el terrorismo -que los gobernantes dieron como justifica­
tivo de aquellas limitaciones-  fueron derrotados. Hace ya diez meses que se consultó al pueblo 
y  éste optó, una vez más, por la Democracia sin limitaciones. Pero las limitaciones permanecen.

Bienvenida sea, pues, Iá apertura. No desconocemos que su simple anuncio está producien­
do ya consecuencias auspiciosas.

Pero queremos que esa apertura sea plena.
Que todos los uruguayos, sin distinguir hijos y entenados, puedan participar con libertad en 

la vida po lítica del país.
Dentro de aquella realidad política, pero con estos anhelos se abre hoy esta revista. Detrás 

de ella hay un equipo de gente ansiosa de hacer su aporte al encauzamiento de nuestro Uru­
guay por la senda de la libertad y la concordia.

Nos preocupa en especial la situación en extremo d ifíc il del pueblo trabajador que ante la 
limitación de la actividad política y sindical se quedó sin portavoces legítimos que defendieran 
sus derechos y expresaran su pensamiento.

Somos esencialmente humanistas, entendiendo que una idea o un sistema político sirve en 
la medida que propende y favorece la elevación espiritual, cultural y económica del hombre.

De todos los hombres.
Por eso abogamos por una real justicia social.
En el Uruguay ésto se vuelve más fácil porque en el principio de nuestra historia estuvo A r­

tigas, que marcó el camino y tuvo, entre muchas, una virtud: ser claro. Y muy claramente seña­
ló que en el pueblo residía la soberanía y sólo el pueblo, actuando directamente, podía decidir 
su destino y los caminos para concretarlo. En ésto somos y seremos intransigentes: nos opon­
dremos a todo aquello que pretenda desconocer la voluntad del pueblo.

De todo el pueblo.
Es que defendemos el pluralismo político como forma de respetar aquella voluntad sobe­

rana.
Porque creemos en la fuerza del diálogo, cuando éste se da con libertad y mutuo respeto, 

estamos contra toda forma de intolerancia y extremismo.
Por esa misma razón hoy sale a la calle "OPCION".



Luis Antonio Hierro

Para que realmente
podamos entendernos

Para que el período que se inicia 
sea realmente de transición y da 
concordia, y para que esta etapa 
signiliquo lo que la mayoría na­
cional expresada auténticamente 
en noviembre reclama, es impres­
cindible que recobren su absoluta 
vigencia la libertad de prensa, la 
libertad do expresión y el dere­
cho de información de los ciuda­
danos.

Es evidente que, tras los años 
de forzado silencio que vivió el 
país desde 1973. ha habido úl­
timamente, en esto campo, algu­
nas mejoras. Los acontecimien­
tos políticos puestos en marcha 
liaco un año han significado 
que los ciudadanos empezaran a 
recobrar la sana costumbre de 
opinar, de expresar sus puntos 
de vista y de escuchar los aje­
nos. Pero estamos tojos, muy lo- 
jos todavía, de una situación nor­
mal que se justifique a través 
de libertades y do garantías pio­
nas.

No es bueno mirar al pasado 
inmediato sólo para precisar los 
errores, pero esla vez vamos a 
hacerlo para subrayar los exce­
sos que se cometieron en los úl­
timos años y que no se podrán 
repetir. Uruguay, un país que 
tiene muy rica y comprometedo­
ra tradición en materia do liber­
tad do prensa, atravesó de 1973 
en adelante por situaciones real­
mente inconcebibles. Oesde el 
campo inicial do la seguridad del 
Estado, la censura se extendió a 
todos los sectores de la vida na­
cional y aunquo de esto no exis­
ten testimonios escritos — ya 
que las instrucciones fueron 
transmitidas solamente por telé­
fono—  cualquier periodista ad­
vierte hasta dónde llegaron los 
extremos.

Hubo veda para dar informa­

ciones militaros y políticas, co­
mo todo el mundo sabo, pero 
además do eso hubo veda para 
informar sobro los tomas que, va­
ya a saberso por quó causa, no 
eran del agrado do algún jorar- 
ca. Asi, y a titulo do ejemplo, 
en oportunidades no se pudo in­
formar con objetividad sobre la 
exploración petrolífera del Río de 
la Plata, sobre epidemias de af-

i
Un pueblo que- no 
tiene acceso a 
la realidad no puede 
entenderse.

tosa o de monlngitis, sobre inun­
daciones y hasta sobre exporta­
ciones de carne.

La férroa y extendida censura 
provocó pronto un ostado do au­
tocensura — del quo recién está 
desportando la prensa nacional—  
quo fue lastimoso o Indignanto. 
Claro, la autocensura' no vino 
sola, sino de la mano de clau­
suras temporarias o definitivas 
do periódicos, expulsiones o pro­
cesamientos do periodistas, inti­
midaciones personales que los 
periodistas han superado y se 
disponen a olvidar.

Pero no alcanza con evitar ex­
cesos en matoria do consura. ni 
con despojarse de las telarañas 
de la autocensura ni, siquiera, 
con animarse a opinar. Es mu­
cho más exigente y profundo el 
proceso que, en esta como en 
tantas otras materias, necesita la 
República, ya que aún ahora se­
guimos en “el país del secreto” 
y alcanzaría con mencionar tres 
o cuatro datos básicos para sa­
ber que todavía y lamentablemen­
te estamos viviendo como a os­
curas. ¿A  cuánto asciende — por 
ejemplo—  el presupuesto de
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gastos y recursos? ¿Cuántos fun­
cionarios públicos han ingresado 
a la Administración en los últi­
mos cinco años? ¿Y  cuántos fue­
ron destituidos por el abominabto 
Acto NO 7 ?  ¿Cuántos uruguayos 
so han ido del país? ¿Cuáles son 
los motivos para que algunos ciu­
dadanos de notoria importancia 
política sigan proscriptos?

La lista de preguntas podría 
seguir y multiplicarse en mate­
rias diversas, pero esas mencio­
nes alcanzan. Al no haber infor­
mación precisa sobre esos y 
otros temas, surge.la versión y 
el rumor, cuando no la deforma­
ción de la realidad. Y asi. ¿pue­
de entenderse un pueblo que des­
conoce la realidad? Por más bue­
na voluntad y  predisposición al 
diálogo que haya ¿podrá ba­
rrerse la desconfianza si siguen 
existiendo osos huecos, esas pre­
guntas sin respuesta?

La prensa puede darle, a esos 
oícctos, una* muy buena mano al 
país, ya que se siente más fuer­
te para ejercer su s funciones, 
con la responsabilidad que on la 
mayoría de los casos ha demos­
trado.

B
lí

Planteado desde la óptica del 
derecho a la información que 
tienen los ciudadanos el tema es
tan comprometido como amplio.
¿Qué sociedad, qué proyecto na­
cional, qué futuro se imagina en 
un país en el que sus ciudada­
nos desconocen datos básicos?

Si no queremos una “nación 
de borregos” — y nadie se ha
animado a procurar tal propues­
ta—  queremos, por lo tanto, a
ciudadanos informados, compro­
metidos y pensantes. Y en tal ca­
so, no debe haber límites para 
que el pueblo sepa de qué so* 
trata.
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Ante el Nuevo Gobierno
J£L próximo primero do setiembre dará comienzo 

un nuevo periodo de gobierno que será cruda! 
para el porvenir de todos los orientales. Do este nuevo 
gobierno todos esperamos que cumpla, con la excelsa 
misión de restiturir a cada persona y al pueblo en 
su conjunto el ejercicio pleno de todos sus derechos. 
Con esta vara será medido. ,

• Que se restituyan todos nuestros derechos quie­
re decir, nada más y nada menos y al sólo título de 
ejemplo, que el hogar sea en verdad inviolable, que 
de noche nadie pueda entrar en él, que si alguno 
es detenido se redba y diligencie de inmediato el 
recurso de habeos corpus, que nuestros actos y  nada 
más que nuestros actos —nunca nuestras' opiniones- 
sean juzgadas por jueces civiles e independientes, que 
los trabqjadores puedan agremiarse para compensar 
al menos parcialmente su desventaja originaria, que 
los funcionarios públicos no sean clasificados y me­
nos aún relegados o destituidos por sus ideas poli 
ticas, que exista libertad de enseñanza, de opinión, 
de reunión y de asociación, que los medios do co­
municación sean libres, abiertos y partidpativos, que 
los partidos politicos —cualquiera sea su ideología— 
funcionon y en igualdad de condiciones, con tal que 
actúen con sujección a la Constitución y la ley, en, 
fin, que so feconozca como única fuente legitima y 
legitimante del ejercicio del poder, el mandato po­
pular, libre, formal y regularmente otorgado a través 
del sufragio. Esto os lo que todos esperamos. Defir 
nidas las metas, descontado que son de posible rea­
lización, todos tenemos' que preguntarnos de qué mo­
do podemos ayudar en la latea común.

Empecemos por despejar equívocos. No estamos 
en son de revancha. Al puoblo no la Interesa quien 
es el vencido y quien el vencedor. Es más, pensamos 
que en estos tristes años todos fuimos vencidos. Ven­
cidos por la  Intolerancia, por lo» radicalismo», por 
la violencia; Vencidos pór la formó en que W degradó 
la convivencia entre Jo» orientales. Contemplando lo 
que nos ha pasado ¿quién puede sentirse vencedor?

Poro mantendremos, si, una actitud critica fpenté 
a fos acontecimientos..Sed ese nuestro aporte. 
dramas otro, el da construir, pero no o» posible, par 
lo menos en esta Titíhíi^tn lo que podemos hocer * 
pues, pongamos de Inmedídto manos a  la obra.

El próximo-gobierno tiene una sede de carenó«» 
en relación a la misión que debo cumplir y debe 
buscarse la forma de resolverla»»' "

No fue electo por el pueblo y esto circunstan­
cia decisiva marcará con rasgos Indelebles tu futura 
gestión. Toda persona que llega a la primera ma­

gistratura de la República queda, por eso mismo, so­
metida al juicio de la opinión. Esta lo será algunas ve-

• ces favorable y otros veces, no. Sea, esto último, por 
diferencia de criterio, sea también por errores o de­
saciertos que comete el investido. Diferencias de cri- 
trio que necesaria e Inevitablemente se dan en una 
sociedad pluralista o errores y desaciertos que ine- 
vitablomenle también se dan en una gestión de go­
bierno, porque errar es humano. Cuando el ejercicio 
del poder emana de un mandato popular, formal y 
regularmente otorgado, la persona llamada a ejer­
cerlo no queda por esta sólo circunstancia a cubier­
to de las diferencias de criterio ni de los humanos 
errores, pero adquiere si una legitimidad tal que los 
hoco mucho más tolerables para el resto del cuerpo 
social.

De otro invalorable concurso carocorá el pró­
ximo gobierno. En una democracia ademas del Po- 
dor Ejecutivo existe un Parlamento de designación po­
pular, con igual o mayor legitimidad que aquél para 
expresar la voluntad general y una de cuyas prin­
cipales tareas consiste precisamente en ejercer con 
independencia la función de contralor, advirtiendo y 
denunciando los errores. Inevitables errores, en que 
Incurre todo gobierno. ‘

Suplir estas carenaos es, como se comprendé, 
imposible,' Pero ¿con qué contamos por lo menos para 
disimularlas? . v'V

Contamos con que la» Fuerzas Armadas como 
Institución se han comprometido pnte la tyáóón a 
reencauzar institucionalmonte a la República y a de­
volver el poder al pueblo al término de este período 
quo su inicio.

También contamos con el anhelo popular inequí­
vocamente manifestada en lo Inolvidable /{ornado 
cívica dol. 30 de noviembre pasado. Allí se manifestó’ 
ja voluntad general. Por tanto, dicho pronunciamien­
to .soberano débe ser piedra angular, base funda­
mental del pa{» que esperamos constrolr. -Aílf,coneu- 
rrimos y nof expresamos lo* orientales todos,. m¿i»

manifestación del scintlr

cientemeníp
• nuestro^ han
contribuir al éneauzomlertto - ^ » 1
públiéa... ’

A la vista osfá que con algá pontamo». Tal yez 
andando el tiempo más elementos podamos agregar, 
hasta llegar "a los seguridades dol contrato" que nos 
pongan a cubierto de "la veleidad de los- hombres" 
como de modo insuperable dijo Jp»Ó Artigas.
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Qué c o m p a t r i o t a  no  t i e n e  un  f a m i l i a r  , 
un a m i g o  o  un c o m p a ñ e r o  de  t r a b a j o  p r e s o  , 
p r o s c r i p t o  o e x i l a d o .  S i n  d u d a  n o  e x i s t e  
un u r u g u a y o ,  s e a  d e l  p a r t i d o  q u e  s e a ,  q u e  
no  h a y a  s u f r i d o  e l  o b l i g a d o  a l e j a m i e n t o  o 
e l  e n c a r c e l a m i e n t o  d e  un s e r  q u e r i d o . E s  so  
b r e  e s t a  t r i s t e  r e a l i d a d  q u e  q u e r e m o s  h a ­
b l a r  h o y .

N o s o t r o s ,  l o s  s o c i a l i s t a s ,  n o  t e n e m o s  
n i  u n a  p i z c a  d e  e s p e r a n z a  e n  q u e  e l  d i á l o ­
g o  o  l a  " a p e r t u r a "  v a  a  c a m b i a r  l a  s i t u a ­
c i ó n  d e  c i e n t o s  d e  m i l e s  q u e  e s t á n  p r o s ­
c r i p t o s  o  p r e s o s ,  d e s a p a r e c i d o s  o e x i l a d o s .

N o s o t r o s  no l e  hemos  a b i e r t o  n i n g ú n  -  
c r é d i t o  a l  n u e v o  p r e s i d e n t e  d e  l a  d i c t a d u ­
r a  y e s t u v i m o s  y e s t a m o s  c o n v e n c i d o s  q u e  
d e l  d i á l o g o ,  n a d a  v a n  a  s a c a r  l o s  t r a b a j a ­
d o r e s  y e l  p u e b l o .  Más a ú n ,  c r e e m o s  q u e  e l  
d i á l o g o  e s  c o n t r a  l o s  t r a b a j a d o r e s  y l a  ju^ 
v e n t u d .

Y e s t o  n o s  i m p u l s a  a  d i r i g i r n o s  a  t í ,  
t r a b a j a d o r  b l a n c o  o  c o l o r a d o ,  j o v e n  f e r r e j ^  
r i s t a  o  s i m p a t i z a n t e  de  l a  C o o r d i n a d o  c o l o  
r a d a  d e  l a  J u v e n t u d ,  p a r a  l l a m a r t e  a  l u ­
c h a r  p o r  u n a  c a u s a  i r r e n u n c i a b l e .

Q u e r e m o s  u n i r  n u e s t r a s  f u e r z a s  d e  t r a ­
b a j a d o r e s  y j ó v e n e s  s o c i a l i s t a s ,  j u n t o  a 
l a s  d e  t o d o  e l  p u e b l o  u r u g u a y o  q u e  q u i e r e  
r e c u p e r a r  l o s  d e r e c h o s  d e m o c r á t i c o s .

C o i n c i d i r á s  c o n  n o s o t r o s ,  q u e  e s  p o c o  
o  n a d a  l o  q u e  s e  ha  l o g r a d o  a r r a n c a r  a l  g o  
b i e r n o  p o r  m e d i o  d e l  " d i á l o g o " .  Más b i e n  7  
t o d o s  s a b e m o s  q u e  s i  h o y  h a y  " d i á l o g o "  y 
s e m a n a r i o s  b l a n c o s  y c o l o r a d o s  - a  p e s a r  d e l  
c i e r r e  de  La Vem ocAacXa- , e s t o  s e  d e b e  a l  
m i l l ó n  d e  v o t o s  q u e  g o l p e a r o n  e l  r o s t r o  de  
l a  d i c t a d u r a .

P o r  e l  c o n t r a r i o ,  s o n  m i s e r a b l e s  l a s  
c o n c e s i o n e s  q u e  ha  h e c h o  l a  D i c t a d u r a  a  -  
l o s  P a r t i d o s  T r a d i c i o n a l e s ,  como r e s u l t a d o  
d e l  " d i á l o g o " .  El l e v a n t a m i e n t o  d e  a l g u n a s  
p r o s c r i p c i o n e s ,  p e r o  n ó  l a s  p r i n c i p a l e s . -  
Q u i e n e s  f u e r o n  t u s  m á x im o s  d i r i g e n t e s : F e r ­
r e i r a  A l d u n a t e , B a t l l e ,  P e r e y r a ,  V a s c o n c e ­
l o s ,  e t c .  s i g u e n  p r o s c r i p t o s .  E l e c c i o n e s  
e n  198A? No e x i s t e  n i n g u n a  g a r a n t í a  d e  q u e  
h a b r á  e l e c c i o n e s .  Y s i  l a s  h a y ,  p u e d e  s e r  
e n  l a s  c o n d i c i o n e s  d e  a m o r d a z a m i e n t o  e n  
q u e  s e  r e a l i z ó  e l  P l e b i s c i t o .

P o r  e s o  h o y  t e  l l a m a m o s  a  l u c h a r  j u n ­
t o s  p o r  l a s  l i b e r t a d e s  d e m o c r á t i c a s .  A n o ­
s o t r o s  n o s  p r e o c u p a  l a  s i t u a c i ó n  d e  c i e n ­
t o s  d e  m a d r e s ,  q u e  r e c o r r e n  o r g a n i s m o s  i n ­
t e r n a c i o n a l e s ,  l a s  e m b a j a d a s ,  l o s  m i n i s t e ­
r i o s ,  r e c l a m a n d o  p o r  s u s  h i j o s  d e s a p a r e c i ­
d o s .  El " d i á l o g o "  no  l e s  d e v o l v i ó  a  s u s  -  
h i j o s .

Q u e r e m o s  s e r ,  c o n j u n t a m e n t e  c o n t i g o , s o



l i d a r i o s  d e  l o s  m i l e s  d e  f a m i l i a r e s  d e  p r £  
s o s  q u e  s i g u e n  h a c i e n d o  e l  p a q u e t e ,  t o d a s  
l a s  s e m a n a s  y c o n t i n u á n  v i a j a n d o  h a s t a  "L_i  ̂
b e r t a d "  o  " P u n t a  d e  R i e l e s " ,  a g u a n t a n d o  t o  
d o  t i p o  d e  p r e p o t e n c i a s  y a r b i t r a r i e d a d e s  
d e  l o s  m i l i c o s  p a r a  p o d e r  c o n v e r s a r  c a d a  
t a n t o ,  a  t r a v é s  d e  un t e l é f o n o ,  c o n  s u s  hj_ 
j o s ,  e s p o s o s  o  h e r m a n o s .  El  d i á l o g o  t a m p o ­
c o  ha  a b i e r t o  l a s  p u e r t a s  d e  l a s  c á r c e l e s .

P o r  e l  c o n t r a r i o :  e n  l o s  ú l t i m o s  d í a s ,  
a l r e d e d o r  d e  8 0  c o m u n i s t a s  h a n  s i d o  e n c a r ­
c e l a d o s ,  48  e s t u d i a n t e s  d e  m e d i c i n a  f u e r o n  
d e t e n i d o s  d u r a n t e  u n a s  h o r a s  p o r  r e a l i z a r  
u n a  a s a m b l e a ,  35  b a n c a r i o s  d e l  I n t e r i o r  e ^  
t u v i e r o n  p r e s o s  p o r  r e u n i r s e  a  d i s c u t i r  un 
p e t i t o r i o  d e l  g r e m i o  y 28  t r a b a j a d o r e s  d e  
d i s t i n t o s  l u g a r e s ,  f u e r o n  d e t e n i d o s  e n  e l  
l o c a l  d e  ASU e l  l u n e s  28  d e  s e t i e m b r e .

Y . . . q u é  h a  c a m b i a d o  p a r a  l o s  p r o s c r i p ­
t o s ?  La d e s p r o s c r i p c i ó n  d e  a l g u n o s  c i e n t o s  
d e  b l a n c o s  y c o l o r a d o s  n o s  a l e g r a , p e r o  p o ­
c o  s i g n i f i c a  f r e n t e  a  l o s  8 m i l  p r o s c r i p ­
t o s  p a r a  l o s  c u a l e s  n a d a  c a m b i ó .  Y e s o s  8 
m i l  s o n  s ó l o  l a  p a r t e  v i s i b l e  d e l  " t é m p a n o "  
p o r q u e  h a y  c i e n t o s  de  m i l e s  d e  c o m p a t r i o t a s  
q u e  i n t e g r a b a n  e l  F r e n t e  A m p l i o  y  q u e  h o y  -  
n o  t i e n e n  n i n g ú n  t i p o  d e  d e r e c h o s  p o l f t i  -  
e o s .

C e n t e n a s  d e  m i l e s  s o n  t a m b i é n ,  l a s  f a ­
m i l i a s  a m p u t a d a s  p o r  e l  e x i l i o  d e  a l g u n o  -  
d e  s u s  c o m p o n e n t e s .  M a d r e s  q u e  h a c e  2 ,  A y 
h a s t a  8 a ñ o s  q u e  n o  v e n  a  s u s  h i j o s . A b u e ­
l a s  q u e  s u e ñ a n  c o n  c o n o c e r  a l g u n a  v e z  a  -  
s u s  n i e t o s .  H e r m a n o s  q u e  e s t á n  s e p a r a d o s  
p o r  m i l e s  d e  k i l ó m e t r o s .  E s t a  r e a l i d a d  e s  
l a  q u e  q u e r e m o s  c a m b i a r  c o n t i g o .

Un g r a n  m o v i m i e n t o  p o r  l a  r e c u p e r a c i ó n  
d e  l o s  d e r e c h o s  d e m o c r á t i c o s ,  d e b e  r e u n i r  
a  l o s  c i e n t o s  d e  m i l e s  d e  c o m p a t r i o t a s  a -  
f e c t a d o s  p o r  l a  p r o s c r i p c i ó n ,  e l  e x i l i o  o 
l a  c á r c e l .  M a d r e s ,  t r a b a j a d o r e s ,  j ó v e n e s  , 
b l a n c o s  y c o l o r a d o s ,  c o m u n i s t a s ,  d e m o c r i s -  
t i a n o s  o  s o c i a l i s t a s ,  d e b e n  u n i r  s u s  f u e r ­
z a s  p a r a  l u c h a r  p o r  u n a  AMNISTIA TOTAL.

E s t a  e s  l a  e m p r e s a  q u e  q u e r e m o s  p r o p o ­
n e r t e  y a  l a  q u e  c r e e m o s  no  p u e d e s  r e n u n ­
c i a r .

El 30 d e  n o v i e m b r e ,  u na  1 QAa. m a ta ..Las 
m a d r e s  de  l o s  d e s a p a r e c i d o s  ha n  c o m e n z a d o  
a  d a r  e l  e j e m p l o  c o n  l a s  j o r n a d a s  d e  a y u n o  
y o r a c i ó n ,  como l a  r e a l i z a d a  e l  27  de  s e ­
t i e m b r e  ( v e r  n o t a  p a g , 9 ) .  Los  f a m i l i a r e s  -  
d e  l o s  p r e s o s  h a n  h e c h o  y h a c e n  s a c r i f i ­
c i o s  s i n  l í m i t e s  p a r a  c u b r i r  l a s  n e c e s i d a ­
d e s  d e  l o s  d e t e n i d o s  y d e n u n c i a r  s u  s i t u a ­
c i ó n .  No p o d em o s  d e j a r l o s  s o l o s .

Los  p r o s c r i p t o s  y l o s  p a d r e s ,  h e r m a n o s  
o  h i j o s  de  l o s  e x i l i a d o s ,  t i e n e n  u n a  c a u s a  
co m ú n ,  c o n  l o s  f a m i l i a r e s  de  l o s  d e t e n i d o s  
y d e s a p a r e c i d o s .  T o d o s  p o d r á n  r e c u p e r a r  
s u s  f a m i l i a r e s  o  s u s  d e r e c h o s  s i  l u c h a n  u -  
n i d o s  p o r  u n a  AMNISTIA TOTAL, SIN RESTRIC­
CIONES !

Y c o n  e s t e  o b j e t i v o  t e  l l a m a m o s  a  c o l £  
b o r a r  a  t í ,  s e g u r a m e n t e  a f e c t a d o  d i r e c t a  o 
i n d i r e c t a m e n t e  p o r  a l g u n o  de  e s t o s  p r o b l e ­

m a s .  La f o r m a c i ó n  d e  C o m i t é s  p o r  l a  A m n i s ­
t í a ,  d e  p r o s c r i p t o s ,  f a m i l i a r e s  de  p r e s o s ,  
d e s a p a r e c i d o s  o  e x i l a d o s  p u e d e n  a y u d a r  en  
l a  o r g a n i z a c i ó n  d e  l a  l u c h a  p o r  l a  r e c o n ­
q u i s t a  d e  l a s  l i b e r t a d e s  d e m o c r á t i c a s . P e t i  
t o r i o s ,  r e c l a m a c i o n e s  a n t e  o r g a n i s m o s  i n ­
t e r n a c i o n a l e s  y l a s  e m b a j a d a s ,  j o r n a d a s  de  
a y u n o ,  c a r t a s  o  s o l i c i t a d a s ,  d e b e n  s e r  e n ­
v i a d a s  o  i m p u l s a d a s  h a s t a  l o g r a r  un a r r o ­
l l a d o r  m o v i m i e n t o  n a c i o n a l  p o r  l a  a p a r i ­
c i ó n  d e  l o s  d e s a p a r e c i d o s ,  p o r  l a  l i b e r t a d  
d e  l o s  p r e s o s ,  p o r  l a  d e s p r o s c r i p c i ó n  t o ­
t a l  y l a  v u e l t a  d e  l o s  e x i l a d o s .

Po dem os  c o m e n z a r  p o r  m a r c a r n o s  u n a  p r i  
m e r a  m e t a :  e l  30  d e  N o v i e m b r e .  T r a n s f o r m e ­
mos e l  a n i v e r s a r i o  d e l  P l e b i s c i t o  e n  u na  
j o r n a d a  d e  l u c h a  c o n t r a  l a  D i c t a d u r a .  I n n u  
m e r a b l e s  C o m i t é s  p o r  l a  A m n i s t í a ,  de  p r o s ­
c r i p t o s ,  f a m i l i a r e s  de  p r e s o s ,  d e s a p a r e c i ­
d o s  o  e x i l a d o s ,  d e b e n  c o n s t i t u i r s e  p a r a  -  
p l a n e a r  t o d o  t i p o  d e  a c t i v i d a d e s  e n  l a  l u ­
c h a  p o r  u n a  AMNISTIA TOTAL E IRRESTRICTA !



LOS OBISPOS Y LA TRANSICION

POSICION DE LA IGLESIA
"Sin duda es alentador, la desproscripdón de políticos que 

ya ha sido puesta en marcha, pero creo que debe continuar y 
no solo entre los miembros de los partidos tradicionales, 

puesto que hay también muchos hombres de bien en otros 
sectores ", manifestó el Obispo de Mercedes, 

Monseñor Andrés María Rubio.

MONS. PARTELI: 
Primero la justicia social.

MONS. RUBIO:
Por la desproscripcion total.

Justiticando sus palabras publicadas 
en "Presencia", órgano que edita la Igle­
sia Católica uruguaya, y recogidas por 
la prensa escrita, Monseñor Rubio dijo 
que "sin duda alguna nuestra patria está 
viviendo un momento histórico de gran 
importancia y yo he quefido dar, a través 
de esta reflexión, un aporte de cristiano, 
de creyente, mirando este momento a 
la luz de los criterios evangélicos por lo 
cual afirmo que me alegra mucho el com­
probar el propósito sincero, de ir volvien­
do hacia la normalidad democrática que 
es una característica del pueblo urugua­
yo".

Refiriéndose a los Partidos Políticos 
en momentos que reinician su actividad 
pera recuperar plenamente la conciencia 
de su propia misión, dijo que ésta "no 
es otra que la de servir al bien común", 
y agregó "desearía que la noble vocación 
política, que es tan importante para la 
vida del pueblo, recupere toda su grande­
za y su dignidad para iniciar un camino 
que conduzca, verdaderamente hacia la 
normalización de la vida institucional".

Sus declaraciones, que más bien 
fueron un análisis de la situación social, 
política y económica que vive nuestro 
país, implicaron también un deseo de 
que sea posible para todos los uruguayos 
integrantes al proceso "admitiendo para

ésto, un sano pluralismo de ideas y de 
proyectos que sen riqueza de la comuni­
dad. Por eso pienso que la desproscrip­
ción debe alcanzar a otros sectores, por 
ejemplo, también el sector de profesiona­
les y muy particularmente al campo de 
la enseñanza".

DOCUMENTO DE LA IGLESIA

Pocos días antes, las más altas auto­
ridades de la Iglesia Católica en Montevi­
deo, a través de un documento dirigido 
"a la comunidad" y que se leyera en las 
celebraciones dominicales, fijó  la posi­
ción con respecto al proceso de transi­
ción que comenzó el lo . de setiembre, 
manifestando su satisfacción por la aper­
tura hacia una convivencia democrática.

El documento, que contiene seis 
puntos, está firmado por el Arzobispo 
de Montevideo Mons. Dr. Carlos Parteli 
y el Obispo Auxiliar de la diócesis Mons. 
José Gottardi, Presidente de la Conferen­
cia Episcopal Uruguaya. Comienza di­
ciendo que 'la  Iglesia Católica no puede 
ni quiere estar ausente en este momento 
histórico que está viviendo nuestra na­
ción", agregando que "no es extraño que 
la Iglesia permanezca atenta al curso y 
el destino de nuestro pueblo".

Luego de deslindar todo análisis

técnico sobre los matices y el alcance d I ■ — 
la propuesta planteada por este periód 
de transición, los obispos dicen qua 
"queremos compartir la esperanza d 
quienes otorgan crédito al compromis 
del gobierno de conducir al país al píen 
ejercicio de su vocación democrática" 
reafirma que "nuestra confianza se apc 
ya en el notorio deseo del pueblo de par 
ticipar en la gestión del bien común" ‘ •a*

Refiriéndose a la participación, a 
documento señala que "el ejercicio de li 
libertad, hará que todos los actos públi 
eos de interés común, queden expuesto 
a la sana crítica, se enriquezcan con e 
aporte de todos y así obtengan el firmi 
respaldo de la comunidad nacional" 
Dando a entender, en última instancia 
que el pueblo quiere ser protagonistz 
"confiamos que se irá abriendo paso ese» 
espíritu de consenso y de conciliación' 
nacional que, más tarde o más temprano; 
aparecerá ante los ojos de todos -aúnn 
de los más negativos o desconformes- 
corno el único camino capaz de liberar­
nos de rencores y de impulsos de vengan­
za, capaz por eso mismo, de conducirnos1 
al logro de una auténtica solidaridad 
entre todos los orientales".

El documento de la Iglesia urugua­
ya finaliza con un llamado a la reconci­
liación: "la reconciliación sólo se edifica • 
sobre la verdad, la libertad y la justicia".

TAMBIEN HABLA PARTELI

El Arzobispo de Montevideo, Mon­
señor Dr. Carlos Parteli, ¡efe de la Iglesia> 
uruguaya, consultado por la Revista i 
“ Exclusivo" sobre las expectativas y losi 
problemas prioritarios del nuevo Go­
bierno dijo que "en mi opinión, el desa­
fío que este momento de transición le 
plantea al nuevo Presidente de la Repú­
blica, por su gravitación en el gobierno, 
es el del cambio".

Refiriéndose directamente al nuevo 
Presidente, Tte. Gral. (R) Gregorio C. 
Alvarez, manifestó que "cualquier per­
sona, en una situación así, sufre las ten­
siones del ambiente social y también las 
de su propia conciencia. Tiene en conse­
cuencia la grave responsabilidad de mirar 
a su alrededor con ojos limpios, sin otra 
pasión que la de servir al pueblo, ya que 
la autoridad pública solo se justifica, en­
tre hombres libres, por el servicio que 
presta a todos y en especial a los más 
débiles. Precisamente por ser éste un 
momento de transición, el señor Presi- • 
dente tiene el privilegio de poder comen­
zar un nuevo período histórico, a partir 
de una decidida actitud de reencuentro 

I nacional".



Interrogado sobre cuáles son los 
tres problemas prioritarios que debe en­
frentar el gobierno, Mons. Carlos Parteli 
no se apartó de los lineamientos de la 
Iglesia uruguaya conocidos a través del

Documento dado a conocer por los obis­
pos en los últimos días.

"Primero la zona de la justicia so­
cial. El Estado existe para asegurar con­
diciones de vida digna, a todos por igual. 
No puede mantenerse neutral ante la ba­
talla llamada "mercado", que solo los 
más fuertes pueden ganar".

La participación democrática en un

Estado de derecho fue mencionada por 
Mons. Parteli como una segunda zona 
de preocupación: "Las personas solo 
pueden incidir eficazmente en el entorno 
social, mediante su libre participación 
en los diversos grupos.

Un Estado de derecho, para ser tal 
debe respetar la ley basada en el consen­
so social más amplio posible, debe pro­
mover la libertad de las asociaciones, 
de los sindicatos, de los partidos políti­
cos".

Por último, señaló al igual que el 
Documento eclesiástico, la zona de la

reconciliación y dijo que "este supuesto 
no es ilusorio, porque está fundado en la 
arraigada convicción ideológica de nues­
tro pueblo y en una secular experiencia 
democrática".

"¿Qué podemos esperar del go­
bierno?", se preguntó Mons. Parteli, 
"que el gobierno abra los cauces norma­
les del diálogo entre partidos y demás 
cuerpos intermedios de la sociedad. Oe 
un diálogo auténtico, basado en un res­
peto mutuo, en un reconocimiento de 
los derechos y deberes recíprocos sin 
ánimo de revancha".

opción  t 29.9.81
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¿Qué hacer con la
* \ i z q u i e r d a

correo , « . . . . 1

I NA de las cuestiones mas in- 
| sistentemente planteada en las 
j palabras de las autoridades mili* 

^ ^ ^ y  tares, últimamente, es la relativa 
a la posible incidencia —adentro de los 
partidos tradicionales— de los partidos 
llamados de "izquierda". No negamos, 
por nuestra parte, que es válida esa pre­
ocupación. En el camino que condujo a 
tantos de los males que vivió el país, no 
puede discutirse la responsabilidad que 
le cupo a algunos grupos políticos en la 
alteración del orden legal: unos por su 
simpatía y apoyo a los grupos terroristas: 
otros por su predominio en la vida sindi­
cal, a la que politizaron de modo delez­
nable: otros por su contribución a crear 
un clima de intolerancia que solo favore­
ció a los intolerantes.

A 8 anos de 1973. el tema es que ha­
cer. Mantener esos partidos y grupos, al 
barrer, en la proscripción política, supo­
ne dejar sin canal de expresión una masa 
ciudadana significativa. De persistir su 
veda, podrán actuar desde afuera para 
volcar elecciones internas adentro de los 
partidos o bien definir, incluso, elec­
ciones nacionales. Es la historia conoci­
da del peronismo en Argentina, aun 
cuando en este caso el problema era mas 
grave, por su carácter de fuerza mayorita- 
ria. y distinto, en cuanto era un partido 
absoluta e intransferiblemente argentino.

| | I n a  situación es la de la De-
! j Imocracia Cristiana. No es un
! , (partido disuelto, como los mar-
^ ^ ^ y  xistas. El propio régimen reco­
noció que era un caso distinto, dándole 
en el Acto N1' 4. de proscripción, una san­
ción distinta a sus miembros, que no 
perdían el derecho a votar. Ello extendía 
asi el criterio del Decreto 1026 de 28 de 
noviembre de 1973. que no disolvió este 
Partido, como tampoco disolvió otros

grupos que integraron $n la elección de 
1971 el llamado Frente Amplio, votando 
bajo el lema de Democracia Cristiana. Da­
da esa situación, ¿por qué no permitir, 
entonces, que también pueda actuar un 
partido de esa naturaleza? Estamos lejos 
do compartir su actuación, pero no por 
eso creemos que sea sano mantenerlo 
en la marginación y obligar a los ciudada­
nos que creyeron en él a una conducta 
política errática, posibilista. que tratará 
de influir en las grandes colectividades 
en favor de quien pueda sentir más favo­
rable a sus intereses. Esto nunca es 
bueno y conduce a esos "pactos con el 
diablo" que fueron tan trágicamente fre­
cuentes en la vecina orilla.

Una segunda situación es la de los 
otros grupos que sin ser marxistas. estu­
vieron asociados electoralmente con 
ellos, situación claramente distinguida 
en el Acto Nu 4. Es el caso de la ex Lista 
99 del Partido Colorado, por ejemplo. Ca­
be suponer, que ciudadanos de este ori­
gen. retornaran a su colectividad históri­
ca. A un nivel personal conocemos 
muchos ciudadanos en esta condición 
Siendo asi. ¿qué se pierde con dejarlos 
actuar dentro del viejo Partido, permi­
tirles una individualidad?

Una tercera situación es la de los par­
tidos marxistas o socialistas en general. 
Aquí es claro oue hay un primer sector, el 
de los grupos proterroristas, que nada 
tienen que hacer en la vida del país y que 
no solo hoy sino para siempre no pueden 
tener lugar en la organización democráti­
ca.

Un segundo grupo son los comunis­
tas. que notoriamente han ejercido una 
nefasta influencia en la vida nacional, es­
pecialmente a través de la vida sindical, 
porque asi como politicamente no logra­
ron nunca tener una parcela siquiera de 
podar (por el desfavor de la ciudadanía), 
en cambio la llegaron a tener y significati-



va en la vida gremial. Esc os ol qran 
problema que hay que resolver, antes de 
pensar en términos exclusivamente 
políticos, porque los comunistas, más 
que un partido político —en lo que fueron 
un fracaso notorio y notable— constitu­
yeron una fuerza de infiltración de grupos 
de presión que perturbó la república du­
rante muchos ahos. SI bien on principio 
hay que pensar que nada debiera obstar 
su acción política, aceptamos que hoy 
pueda el tema quedar en suspenso, has­
ta tanto avance una democratización a la 
que. por no quererla, puedan dañarla.

Una última situación es la del socialis­
mo, que sufrió una suerte muy extraña, 
pues mientras tuvo por un lado una ten­
dencia los viejos amigos de Frugoni —tan 
demócrata como cualquiera, tuvo otro 
que se extravió en el radicalismo ideoló­
gico y terminó superado por una ola trági­
ca de revolucionarismo infantil. La pre­
gunta es si nunca más en la historia se

les dejará actuar: no parece sensato, 
dentro de los limites — nalurjlm ente — 
que una reparadora legislación de parti­
dos, deberá establecer.

SOMOS muy conscientes de que 
estos conceptos son polémicos. 
Es un tema incómodo, natural­
mente. Pero si el país piensa en 
el futuro, ha de abordarlo con madurez de 

juicio. Y discutirlo, sin tener miedo a las 
palabras. Porque de lo contrario, se ge­
nerará un grupo de parias políticos, que 
actuarán obligadamente en la sombra de 
un modo que nadir puede querer. La de­
mocracia, por otra parte, se basa en su 
poder de convicción. Si todos aceptamos 
que ha de ser vigoiosa para marginar a 
quienes se aparteq <1c sus normas, debe 
ser también fuerte p ira  aceptar la contro­
versia. aún de quiénes han sido y serán 
minorías protestad*nos.

Democracia y 
los Partidos 
de Izquierda

EM. tem a del futuro de  los partidos políticos de  izquierda 
— nucleados en 1971 en el Frente Amplio— está  en 
el tapeto . Es que  no  se  precisa  sor muy zahori, anto 

su  exclusión de  la vida política, para  suponer que  la 
perduración de  tal situación obligarla a  e sa s  fuerzas a  
elegir en tre  la s  opciones políticas perm itidas, transfor­
m ando a  su s  ad h eren tes  en árb itros del futuro del pais. 
H acia donde ellos s e  inclinaran — recordem os que  fueron 
tresc ien tas mil voluntades, una décad a  a trás—  se  desni­
velarla el fiel de  la balanza electoral.

Oos sem anas atrás, nuestro  co lega "C orreo” edito- 
rializó al respecto , p reguntándose "Q ué hacer con la 
Izquierda". Y el jueves 20, "El D ía" recogió e  hizo suyo 
su  planteo. En ap re tad a  sín tesis, la tes is  de  am bos ó rga­
nos co lorados e s  la siguiente. La veda indiscrim inada de 
to d as las corrien te^ de  izquierda e s  Inadm isible. En el 
análisis c a so  a  caso , la conclusión varía.

En cuanto  a  la D em ocracia Cristiana, deb e  funcionar 
sin limitación alguna. R especto  a los g rupos no m arxistes 
que  se  asociaron  elec toralm ente al marxismo, caso  con ­
cre to  de  la Lista 99, "¿q u é  se  p ierde con dejarlos ac tuar 
dentro  del viejo Partido (Colorado), perm itirles una Indi­
vidualidad?'*. Los núcleos pro terroristas "no  pueden ten e r 
lugar en la organización dem ocrática". Los com unistas, 
"aunque nada  deb iera  o b sta r su  acción  política, acep ta ­
m os que  hoy pueda el tem a qu ed ar en su sp en so ” . En buen 
rom ance, se  sug ie re  que queden  m ás tiem po en penitencia. 
R esta el socialism o, que, "com o se  extravió en  el rad ica­
lismo Ideológico” , motiva una muy tím ida opinión de  
dejarlo  ac tua r den tro  d e  los lim ites de  “ una reparadora 
legislación d e  partidos” .

Bien. P ensam os que  am bos co legas, el que  "h ace  la 
pun ta" y el que  agarra  su  huella, fom tulan varias propo­
siciones am biguas y h asta  inadm isibles d e sd e  una óptica 
dem ocrática  estric ta , que  e s  — ¿o  alguien lo du d a?—  la 
que deben  u sar las colectiv idades trad icionales para  pro­
yecta r el futuro d e  1a República.

El error proviene de  enfocar el problema en térm inos 
tácticos, balanceando  ventajas e  Inconvenientes prácticos, 
cuando  la cuestión e s  de  principios, puesto  que no es 
posible se r dem ócratas a m edias. Y en la dem ocracia, que 
se  b asa  en la m ás am plia tolerancia para  el d isenso  y 
en  el reconocim iento de  que todas las corrien tes ideoló­
g icas tienen d erecho  a exp resarse  politicam ente, no hay 
lugar para la excom unión de  partido alguno, en cuanto  
tál. Lo contrario supone en trar en contradicción insalvable 
con sus fundam entos teóricos.

Lo do que a  la Lista 99 se  le perm ita ac tua r siempy-e 
que retorne al redil colorado, no resiste el m enor análisis. 
Ella, com o cualquier o tra agrupación política, deberá  ac ­
tuar donde le venga en gana. En ol coloradlsm o o en 
cualquier otro ledo. Sola o  acom pañada. Pero com o con­
secuenc ia  d e  su  propia e  intransferible decisión  y nunca 
de  una imposición de  neto cuño antidem ocrático.

Lo de  los g rupos protorroristas, lo com partim os en el 
supuesto  de  que  su  acción se  inscriba, com o en el pasado , 
en  el apoyo direúlo a actividades sancionadas por el Có­
digo Penal.

En cuanto  al comunism o, nada  m ejor que  remitirnos 
a la opinión que emitió en su  editorial del diario "El 
Plato", ol 19-XI-1948. el Dr. Ju an  Andrés Ramírez, tan
ferviente anticom unista com o em inente constitucionalisto: 
"H em os dicho, repetidas veces, que  no com partim os la 
opinión d e  qu ienes piden sea  colocado fuera d e  la ley 
el partido com unista. Pensam os que  todos los partidos 
nacionales, sean  cuales sean  sus ideas y su program a, 
en tanto no protendan realizarlos por m edios ilícitos, com o 
los repudiados en el inciso 7? del articulo 70 de  la C ons­
titución (actual Art. 77), están  am parados por la d ec la ­
ración de  D erechos y G aran tías consignados por ella en 
el Capitulo I de  la Sección II, y que no es posible resuci­
tar el delito de  opinión, que  ha llenado en  o tras  ép o cas 
tan tas pág inas del m artirologio".

En cuanto  a los m ales indiscutibles que el comunism o 
causó  en el pasado , a  través do los sind icatos y d e  su 
infiltración en los en tes  de  enseñanza, no se  corrigen con 
su proscripción del m arco político, sino con norm as lega­
les que  encaucen  la actividad sindical en  el cumplim iento 
estric tp  de  sus fines propios y que  impidan dar a  la au to ­
nom ía m ás a lcance  que  el que la técn ica  jurídica le 
reconoce.

R esta analizar la p ropuesta relativa ol socialism o, cuya 
am bigüedad nos trae  a la mem oria lo que provela cierto  
Juez  d e  Paz toda vez que se  le prosentaban pedim entos 
confusos: "M ientras no se  entienda, no ha lugar”.

Todo lo expuesto  no significa ser in transigentes con 
toda solución que se  aparte  un áp ice  do la que  por nues-



tra parte preconizam os. Significa hablar claro y no trai­
cionar nuestras convicciones, en un todo coincidentes con 
lo expresado por la Comisión D elegada del Directorio na­
cionalista, en febrero de 1979:

“El bipartidismo, que ha sido una constante de  los 
pronunciam ientos elec torales uruguayos, surgirá —como ha 
ocurrido hasta  el p resen te— por decisión libérrima de la

ciudadanía en el acto  del sufragio. Pero no podría ser, 
por antidem ocrática, imposición previa del poder estatal. 
Aceptarla, equivaldría a renegar de  una honrosa tradición 
nacional y com prom eter gravem ente la trayectoria de  
nuestros partidos tradicionales con adherencias artificiales 
y m ilitancias equivocas'*.

La Democracia, 28. 8.81

Roberto Asiaín

¿ Q u é  q u ie r e  h a c e r 
la  iz q u ie r d a ?

“Las revolucione» sólo te «vitan organizando par­
tidos revoluclonarioa.”

Jo sé  Ortega y G asse t

En una actitud que entendem os muy oportuna el 
colega “Correo" planteó, algunas sem anas atrás en su 
página editorial, el tema del futuro de los partidos polí­
ticos de izquierda. Casi de inmediato otros órganos de 
prensa se  ocuparon también de e sa  inquietud.

En lo que es estrictam ente personal nos afiliamos 
a  la corriente de opinión que sostiene el criterio más li­
beral con respecto a la plena vigencia futura de todas 
esas agrupaciones. Entendem os que en un país cansado 
de autoritarismos y proscripciones, no nos cabe a los 
partidos tradicionáles instituirnos en censores de la con­
ducta política de nuestros conciudadanos —ya que de 
eso se  trata— en el entendido de que estos ^sectores po­
líticos no son entidades abstractas sino que se  han con­
formado con la sum a de voluntades tan valiosas y res­
petables como la nuestra.

Deberán existir en el Uruguay del futuro, en el Uru­
guay democrático, tantos partidos políticos como formas 
de pensar el país se  conciban, con las únicas limitacio­
nes que impongan las norm as em ergentes de un pacto 
social mayoritariamente aprobado por la soberanía po­
pular.

En el áfán de  trasladar el tem a del área estricta­
mente política a un terreno más humano, donde tenga­
mos en consideración el respeto al disentimiento por so­
bre todas las cosas, nos planteam os si en  lugar de  con­
siderar el planteo a  partir de la pregunta: ¿Q ué hacer 
con la izquierda?, Interrogante que en cierto modo pue­
de sugerir la posibilidad de disponer de  las conciencias 
ajenas, no serla más correcto preguntam os ¿Q ué quie­
ra hacer la Izquierda?

Porque la izquierda adem ás de un conjunto de par­
tidos políticos que en 1971 se  reunió en torno al “Fren­
te  Amplio", adem ás de  eso  y por sobre todas las cosas, 
la izquierda son cientos de miles de  uruguayos,; tan uru­
guayos como nosotros, muchos de los cuales han sufri­
do arbitrarias persecusiones, han tenido que abandonar

el país o viven atemorizados esperando el tum o de li
represalia oficial.

Por respeto a eso s uruguayos, independientem ente 
de las diferencias ideológicas que nos separen , e s  que 
debem os luchar por la instauración de  un sistem a polí­
tico pluralista donde dem ocráticam ente todos podemos 
expresar nuestras opiniones.

A quienes dentro de los partidos tradicionales le te­
men a las "interferencias", “infiltraciones” o “distorsio­
nes" nos permitimos invitarlos a  colaborar en  el fortale­
cimiento de  las g randes corrientes, históricas porque só ­
lo así. recreando una vigorosa y renovada Identidad, po­
niendo al día el modelo que cada partido sea  capaz de 
ofrecer al país y profundizando la discusión doctrinaria, 
lograrem os alcanzar la inmunidad por la que hoy algu­
nos se  preocupan. Sólo sabiendo quienes somos, supe­
rando lo superable y estando conformes con lo alcanza­
do, estarem os en condiciones de evitar cualquier inter­
ferencia o distorsión y lo que es más importante, habre­
mos de  alcanzar el clima propicio para que la ciudada­
nía se  acerque a  nuestras colectividades y la juventud 
encuentre en los partidos tradicionales el medio donde 
canalizar e se  torrente de  "ganas de  hacer" que le es 
propicio.

El tratar de responder a  la pregunta: ¿Q ué quiere 
hacer la Izquierda? nos obliga a dejar a  un lado la pos­
tura del que cuestiona de afuera para internarnos en las 
necesidades y deseos de ese Importante sec to r de  con­
ciudadanos cuya situación nos preocupa.

Tengo personalm ente amigos batlllstas que se  fue­
ron del Partido en 1971, muchos de ellos consideran aho­
ra la posibilidad de retornar al lema histórico, pero tie­
nen claro que es lo que esperan del Partido Colorado y 
que es lo que están dispuestos a brindar. Anhelan re­
gresar a una colectividad renovada, donde el culto al 
personalismo se  vea sustituido por un funcionamiento in­
terno plenam ente democrático y partlcipativo, donde se  
profundice en el análisis de los tem as ideológicos para 
asi poder sentirse comprometidos con una causa  por la 
cual serón capaces de entregar lo mejor de  si mismos.

Quienes nunca estuvieron vinculados a las corrien­
tes tradicionales, quizá puedan sentirse atraídos de  con­
cretarse ese  impulso renovador y para  aquellos que con­
tinúen sintiendo afinidad por otros planteos, habrem os 
de resguardarles el espacio para que tam bién puedan 
hacer oir su pensam iento.

Ha llegado en el país el tiempo de discutir respon­
sablem ente a propósito de tem as que hasta ahora eran 
objeto de censura o sobre los cuales nos autocensurá- 
bamos. Hoy los partidos de izquierda son el motivo del 
debate. Mañana quizá se  hable de  la urgencia en que el 

régimen amnistié. Luego llegará el tiempo de la autocrl- 
:ica de los partidos tradicionales. La amplia libertad que 
ieberá  reinar será  la garantía del reencuentro nacional.

Opinar ,10.9.81

Al ser este el ultimo número de »APORTES» por el año 1981, 
aprovechamos para recordar a los compañeros la necesidad de 
renovar las suscripciones vencidas, paralelamente al esfuerzo de 
hacer cada uno de nosotros, UN  N U E V O  SU SC R IPT O R .


